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LA  GOAJIRA    iig8 

I  LOS  PUERTOS  DE  OCCIDENTE. 


El  territorio  federal  de  la  Goajira.  — Apertura  de 

los  puertos  de  la  Vela  y  Maracaibo. — La  bahía 

de  cojoro  como  punto  de  escala. — ventajas 

para  la  República  del  establecimiento 

de  la  Aduana  en  Cojoro. 

POR 


ALEJANDRO  GOITICOA. 


CARACAS. 

IMPRENTA    DE   ESPINAL   É   HIJOS. 
1878. 


CIUDADANO  GRAN  DEMÓCRATA 


Inspirado  por  el  deseo  de  contribuir  con  mí 
pequeño  contingente  á  la  realización  del  patriótica 
y  muy  liberal  propósito  que  anima  á  la  actual  Admi- 
nistración—de  armonizar  los  intereses  del  Fisco  con 
la  libertad  que  necesitan  las  industrias  para  desarro- 
llar su  progreso— expondré  á  continuación,  siquiera 
sea  muy  someramente,  y  por  si  mereciere  la  aten- 
ción del  Gran  Demócrata,  Presidente  de  la  Repir 
blica,  y  de  su  ilustrado  Gabinete,  los  conocimientos 
que  tengo  sobre  la  importancia  del  Territorio  de  La 
Goajira,  porvenir  estudiándolo,  de  años  atrás,  en  las  le- 
gislaciones y  demás  documentos  oficiales  de  Venezue- 
la y  Colombia,  como  en  las  memorias  é  informes  pri- 
vados que  he  podido  proporcionarme,  entre  otras, 
una  del  señor  general  Rafael  Benítes,  y  por  haberlo 
atravesado  desde  Rio-Hacha  hasta  Las  Guardias  f  en  los 
primeros  ocho  dias  del  mes  de  Octubre  próximo 
pasado.  Y  expondré  asimismo  las  medidas  que  en 
mi  concepto  debieran  adoptarse  para  avanzar  en  la 
colonización  de  ese  Territorio :  para  que  las  rique- 
zas naturales  que  encierra  puedan  ser  también  ex- 
plotadas en  provecho  de  Venezuela;  y  para  resolver 
de  una  manera  definitiva  y  permanente  la  enojosa  y 
debatida  cuestión  de  la  apertura  de  los  puertos  de 
Maracaibo  y  La  Vela,  con  aplauso  de  tos  Estados 
Zulia,  Falcon  y  los  de  la  Cordillera,  en  beneficio  del 
pais  y  con  seguridades  positivas  para  el  Tesoro  pú- 
blico. 


_  4  _ 
Del  Territorio  de  la  Goajira  y  de  las  riquezas  que  encierra. 

La  Goajira  tiene  más  importancia  de  la  que  se 
ha  creido  y  se  cree  en  Venezuela,  tanto  por  ser 
una  península  con  bahías  de  primer  orden  y  mag- 
níficas salinas,  como  por  las  demás  riquezas  na- 
turales que  encierra  su  extenso  territorio,  casi  di- 
vidido por  mitad,  del  Suroeste  al  Nordeste,  por  las 
montármelas  nombradas  Sierra  de  los  Remedios, 
Teta  Goajira,  Poshe  y  Sierras  del  Aceite  y  de  Chi- 
mare, y  formado  en  su  mayor  parte  de  llanu- 
ras accidentadas  por  suaves  colinas  cubiertas  á 
grandes  y  pequeñas  distancias,  en  desordenada  ar- 
monía, de  excelentes  y  variados  pastos,  y  de  selvas 
y  palmares  pintorescos  que  bordan  las  riberas  de 
sus  lagunas,  provistas  de  juncos  y  eneas,  sus  esteros 
y  los  cauces  de  las  corrientes  de  las  aguas  en  la 
estación  de  las  lluvias. 

Sus  sabanas  son  inmejorables  para  la  cria  y  dan 
á  las  carnes  de  sus  ganados  un  sabor  especial  mui 
agradable :  el  animal  que  nace  en  ellas  alcanza  su 
más  alto  desarrollo,  porque  no  hay  plaga  ni  enfer- 
medades endémicas  que  se  lo  impidan. 

En  sus  selvas  se  encuentran  en  abundancia  ma- 
deras de  tintes,  como  el  brasil,  el  guayacan,  la  mora, 
el  dividive,  etc,  y  de  construcción,  como  la  vera, 
el  gateado,  el  angelino,  el  roble,  el  caobo,  el  cedro, 
el  mangle  etc,  y  caña  amarga  y  bejucos  y  mimbres 
para  amarras;  y  se  cultivan  en  pequeña  escala  y 
con  muy  buenos  resultados,  aunque  para  ello  se 
emplean  métodos  muy  atrasados,  la  caña  de  azúcar, 
el  plátano,  el  maiz,  la  yuca,  el  ñame,  la  auyama,  la 
patilla,  el  melón,  la  naranja,  el  mango  y  enfin  todas 
las  producciones  de  nuestras  costas. 


Arenas,  arcillas  y  piedras  calcáreas  y  de  cons- 
trucción, de  primer  orden,  abundan  por  todas  partes. 

Los  vientos  que  de  ordinario  reinan  en  ella  hacen 
que  su  clima,  tan  sano  como  cálido  y  seco,  sea  mas 
soportable  que  el  de  las  márgenes  del  Lago  de  Ma- 
racaibo,  porque  refrescan  los  ardores  del  Sol  y  las 
aguas  más  ó  menos  potables  de  sus  manantiales 
y  lagunas  naturales,  y  de  los  pozos  formados  por  los 
indios  con  sólo  hacer  una  escavacion  de  medio  á  cin- 
co metros  de  profundidad,  según  la  naturaleza  del  te- 
rreno. 

En  la  Sierra  de  Chimare  situada  en  la  parte  Norte 
de  la  Península,  nace  una  vertiente  de  agua  potable 
superior,  que  en  su  curso  del  Suroeste  al  Nordeste 
hasta  su  desembocadura  en  el  mar,  entre  el  cabo 
Chichivacoa  y  la  punta  Macuira,  fertiliza  el  valle  de 
este  nombre,  bastante  cultivado   en  la  agricultura. 

Colombianos  inteligentes,  que  con  motivo  de 
las  revoluciones  han  vivido  en  ella  y  recorrí - 
dola  en  toda  su  extensión,  calculan  que  en  sus 
sabanas  se  apacientan  por  lo  menos  cien  mil 
cabezas  de  ganado  vacuno  y  doscientas  mil  del  ove- 
juno y  cabrío,  veinte  mil  bestias  mulares  y  caba- 
llares, treinta  mil  burros  y  gran  número  de  aves 
domésticas.  Este  cómputo  me  parece  exajerado, 
aunque  se  confirma  en  los  Apuntes  estadísticos  de 
los  territorios  federales  en  el  año  fiscal  de  1874  á 
75,  publicados  en  un  volumen  por  el  Gobierno  de 
Venezuela  en  1876. 

Ni  en  Venezuela  ni  en  Colombia,  y  he  estado  en 
muchos  de  sus  lugares  de  cria,  he  visto  ganados  tan  her- 
mosos, tan  mansos  ni  de  una  piel  tan  brillante  como 
los  de  La  Goajira.  De  las  sabanas  de  Canijo,  que 
distan  ocho    ó     diez    leguas  de  Las  Guardias,  al 


Nornoreste,  se  vendieron  en  Maracaíbo  en  el 
mes  de  Octubre  último  á  mas  de  cien  pesos  cada 
uno,  cuatro  novillos  que  pesaron  uno  con  otro  de 
treinta  á  treinticuatro  arrobas  de  carne,  tres  veces 
más  que  las  mejores  que  se  consumen  en  esta  ciudad. 


Be  la  civilización  de  los  indios. 


Los  indios  están  ya  tan  civilizados,  que  yo  vine 
sin  temor  á  principios  de  Octubre  último  desde  Rio 
Hacha  hasta  Güincúa,  en  el  centro  de  la  Goajira,  con 
el  joven  colombiano  Ramón  Goenaga  y  el  arriero  de 
la  bestia  que  conducia  mi  equipaje.  Encontramos 
allí  á  los  señores  general  Felipe  Farías  y  José  Labor- 
de,  amigos  nuestros,  y  vinimos  juntos  hasta  Las 
Guardias,  después  de  haber  tocado  en  todas  las  ran- 
cherías del  tránsito  para  complacer  á  sus  jefes, 
que  salían  á  recibir  al  General  Farías  y  á  ofrecernos 
la  más  cordial  hospitalidad. 

Del  mismo  modo  viajan  en  ella,  para  todas  par- 
tes, otros  muchos  colombianos  escoteros,  con  cargas 
ó  con  centenares  de  reses  mayores  y  otros  ganados, 
recibiendo  la  misma  hospitalidad  y  eficaz  auxilio  de 
los  indios. 

A  fines  del  año  pasado  el  ejército  revolucionario 
en  el  Estado  del  Magdalena  se  diseminó  en  La 
Goajira,  y  en  este  ejército  y  en  el  del  Gobierno 
nacional,  que  también  se  internó  hasta  Güincúa, 
lejos  de  tener  que  lamentar  desgracias  causadas 
por  los  indios,  hubo  que  ponderar  la  benevolen- 
cia con  que  ambos  fueron  tratados  por  ellos,  y 
los  espontáneos  y  eficaces  auxilios  que  prestaron 
á  los  heridos  y  enfermos  que  se  quedaban  rezaga- 
dos.   El  señor  general  Farías  y   muchos  de    sus 


compañeros  han  permanecido  largo  tiempo  en  dis- 
tintos puntos  de  La  Goajira,  gozando  de  las  mayo- 
res garantías  en  sus  personas  y  propiedades. 

Y  no  es  ahora  que  puede  vivirse  en  La  Goajira 
con  seguridad.  Durante  la  revolución  de  1867  que 
terminó  con  el  incendio  de  Rio  Hacha,  como  en  las 
que  se  han  sucedido  después,  todas  las  familias  de 
esta  ciudad  con  una  que  otra  escepcion,  han  vivido 
en  La  Goajira  atendidas  y  consideradas  por  los  in- 
dios; quienes  llevan  su  caballerosa  hidalguía  hasta 
abandonar  sus  chozas  sin  decir  una  palabra  á  la  pri- 
mera señora  que  las  ocupa,  retirándose  con  los  objetos 
que  les  pertenecen,  para  no  presentarse  ni  á  la  puer- 
ta mientras  esté  ocupada  por  ella.  Desde  entonces 
se  trafican  con  seguridad  todos  los  caminos  de 
La  Goajira,  y  vienen  por  ellos  familias  á  Las  Guar- 
dias y  regresan  por  los  mismos. 

Muchos  criadores  de  Rio  Hacha  tienen  sus  ga- 
nados en  La  Goajira  al  cuidado  de  los  indios. 

Se  encontrará  una  prueba  más  de  los  progresos 
de  la  civilización  en  La  Goajira  y  de  la  honradez  de 
los  indios,  en  el  notable  hecho  de  que  el  conside- 
rable número  de  colombianos  de  todos  colores,  se- 
xos y  edades,  que  constantemente  se  hallan  disemi- 
nados en  su  territorio,  haciendo  el  comercio  de  per- 
muta de  que  trataré  más  adelante,  vivan  con  ellos  en 
sus  ranchos  en  piernas  con  mercaderías  extranjeras 
y  producciones  nacionales  acumuladas  allí,  que  va- 
len más  de  un  centenar  de  miles  de  pesos,  sin  que 
les  hagan  ningún  daño  ni  intenten  siquiera  robarlos. 
Y  si  es  cierto  que  ocurren  algunas  desavenencias  entre 
los  civilizados  y  los  indios  que  terminan  á  veces  con 
robos,  heridas  y  muertes,  puede  asegurarse  que  no 
son  los  indios  los  que  toman  la  iniciativa  en  seme- 
jantes sucesos,  á  menos  que  se  les  ofenda  en  su  dig- 


nidad  personal,  según  sus  leyes  y  costumbres,  ó  en 
el  pudor  de  sus  mujeres,  de  que  son  muí  celosos,  ó 
que  se  embriaguen  después  de  haber  sido  escamo- 
teados en  sus  intereses,  lo  que  es  frecuente  cuando 
las  transacciones  se  verifican  sin  la  vigilancia  de  las 
autoridades  establecidas  al  efecto  por  el  Gobierno  de 
Colombia. 

Para  vengar  á  los  indios  muertos  en  las  contien- 
das que  se  originan  en  esas  desavenencias,  ó  la  san- 
gre en  ellas  derramada,  ya  no  roban  y  matan  cruel- 
mente como  antes  á  todos  los  civilizados  que  encon- 
traban, sin  distinción  de  amigos  ni  de  enemigos,  ni 
de  edades,  ni  de  sexos,  sino  persiguen  sólo  al  agre- 
sor con  tenaz  actividad  para  matarlo,  si  no  quisiere 
pagar  la  vida  del  muerto  ó  la  sangre  vertida,  por  el 
valor  que  se  deriva  de  la  riqueza  y  demás  circuns- 
tancias de  la  víctima. 

Prueba  también  el  adelanto  ele  la  civilización  en 
La  Goajira,  el  que  no  faltan  ya  indios  que  usen  artefac- 
tos extranjeros,  como  espejos,  vasos,  cubiertos  y 
otros  semejantes  ;  y  que  muchos  de  ellos  hablen  in- 
gles, francés  y  papiamento  de  Curazao,  que  han 
aprendido  en  el  trato  con  las  tripulaciones  de  los 
buques  que  tanto  frecuentan  los  puertos  de  la  Pe- 
nínsula, con  licencia  de  Colombia  y  sin  ella. 


De  como  están  armados  los  indios  y  del  cacique  Salvador. 

Los  principales  caciques  de  la  Goajira  están  provis- 
tos de  cajas,  cornetas  y  clarines  de  guerra  de  primer 
orden,  de  fusiles  de  piedra  y  de  pistón,  de  remingtons 
y  otras  armas  de  precisión,  con  los  pertrechos  nece- 
sarios para  armar  y  municionar  bien  á  gran  parte  de 
sus  parciales. 
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Entre  los  que  tienen  mejor  parque  y  mayor  ri- 
queza cuéntase  el  llamado  Salvador,  descendiente  de 
la  india  Rosa,  ele  espíritu  levantado  y  de  superiores 
aptitudes  militares  y  políticas:  ambiciona  ser  go- 
bernador de  toda  La  Goajira,  y  según  informes  de 
personas  competentes,  puede  levantar  hasta  ocho- 
cientos hombres  montados  en  buenas  bestias  y  ar- 
mados de  todas  armas,  inclusive  la  raya  y  la  paleti- 
lla: en  su  ranchería  de  Galeriana,  la  más  poblada  de 
su  dependencia,  situada  en  uno  de  las  terrenos  más 
accidentados,  feraces  y  pintorescos  de  la  Península, 
y  que  dista  en  línea  recta  diez  leguas  de  Rio  Hacha 
y  catorce  de  Las  Guardias,  poco  más  ó  menos,  está  fa- 
bricando una  verdadera  casa  de  habitación  con  de- 
fensas exteriores  que  le  sirvan  en  último  caso  de  atrin- 
cheramiento :  es  polígamo,  y  las  indias  con  quienes 
está  casado,  que  son  muchas,  descienden  de  los  ca- 
ciques más  poderosos,  lo  que  le  dáuna  gran  impor- 
tancia: tomó  servicio  con  muchos  de  sus  parciales 
montados  y  armados  por  él,  y  durante  la  campaña  de 
La  Goajira,  en  el  ejército  que  secundó  en  el  Estado 
del  Magdalena  la  revolución  que  terminó  en  Colom- 
bia el  año  pasado ,  y  según  informes,  está  envane- 
cido con  el  grado  militar  que  le  ofrecieron  por  úni- 
ca recompensa. 

Creo  que  seria  de  la  mayor  importancia  que  Ve- 
nezuela halagara  por  ese  y  otros  medios  la  ambición 
de  este  cacique,  para  aprovecharse  de  sus  servicios, 
porque  en  mi  concepto,  entre  las  dos  Repúblicas,  la 
que  llegue  á  captarse  la  buena  voluntad  y  afecto  de 
los  indios,  tendrá  más  facilidades  para  asegurar  la 
posesión  y  dominio  del  Territorio. 
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Del  comercio  de  La  Goajira  y  de  quienes  se  aprovechan  de  él. 


La  Goajira  es  el  granero  de  Rio  Hacha  y  la  po- 
blación de  esta  ciudad  vive  del  comercio  con  los  in- 
dios. Todos  los  dias  entran  estos  á  su  mercado  con 
la  leche,  el  queso,  las  gallinas,  los  huevos,  el  pescado, 
la  tortuga,  los  chivos,  carneros,  novillos  y  vacas,  y 
los  carbones  y  la  leña  que  se  consumen  en  ella  ;  y 
salen  de  él  con  los  géneros,  instrumentos  de  agricul- 
tura, armas  y  municiones  de  guerra  y  bujerías  ex- 
tranjeras, y,  con  el  maíz,  la  panela,  el  aguardiente, 
los  plátanos  etc.  de  su  consumo,  y  que  han  compra- 
do con  el  producto  de  aquellos  efectos  y  con  el  de 
las  muías,  caballos,  reses  mayores  y  menores,  burros, 
perlas,  conchas  de  carei,  hamacas,  dividive,  brasilete, 
mora,  ébano  etc.  vendidos  á  especuladores  y  comer- 
ciantes que  compran  todo  eso  para  remitirlo  por 
mayor  á  otros  mercados. 

De  estas  producciones,  las  bestias  y  los  ganados 
se  venden  mui  baratos,  porque  casi  siempre  hai  más 
oferta  que  demanda;  de  modo  que  se  compran  allí 
caballos  de  10  á  40  venezolanos,  muías  de  30  á 
80,  vacas  y  novillos  de  12  á50T  que  después  se  rea- 
lizan en  Las  Guardias  á  precios  mucho  más 
altos. 

Ademas,  el  comercio  de  Rio  Hacha  tiene  cons- 
tantemente en  la  Goajira  comisiones  de  hombres  y 
mujeres  que  hablan  bien  el  goajiro,  encargadas  de  per- 
mutar á  los  indios  las  mercaderías  extranjeras  y  pro- 
ducciones del  país  y  amencionadas,  de  que  al  efecto 
están  provistas,  por  las  perlas  y  careyes  que  ellos  pes- 
can en  la  costa  occidental  de  la  península  y  por  los 
cueros  y  pieles  de  las  reses  y  chivos  que  consu- 
men. En  el  mes  de  Noviembre  principia  la  espon- 
tanea cosecha  del  dividive  en  la  Goajira,  y  entón- 
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ees  se  aumentan  en  ella  el  número  y  la  importancia 
•de  las  comisiones  referidas 

Estas  comisiones  para  permutar  el  dividive  á  los 
indios,  se  establecen  con  sus  mercaderías  en  los  me- 
jores puertos  de  la  costa  occidental  de  la  península, 
comprendidos  desde  la  boca  del  rio  Calancala,  hasta 
Puerto  Estrella,  y  despachan  á  su  vez  comisiones  de 
-civilizados  y  goajiros  para  el  interior  del  territorio. 
En  seguidas  la  concurrencia  de  los  indios  con  el  di- 
vidive en  esos  puertos  es  extraordinaria;  y  por  estos 
medios  se  acopian  en  breve  tiempo  en  esos  lugares 
al  descubierto,  grandes  cantidades  de  dicho  pro- 
ducto, que  son  conducidas  al  puerto  de  Rio  Hacha 
,en  los  mismos  buques  extranjeros  y  nacionales  en 
que  van  á  ser  exportadas  de  allí  para  el  exterior,  y 
en  embarcaciones  menores  tripuladas  en  su  mayor 
parte  por  goajiros.  Estas  cantidades  de  dividive 
unidas  á  las  que  se  introducen  diariamente  por  tierra 
á  Rio  Hacha  en  burros  y  en  hombros  de  las  indias, 
durante  los  meses  de  Noviembre,  Dicienbre,  Enero, 
Febrero  y  Marzo,  que  son  los  de  la  cosecha,  las  ha- 
cen montar  á  la  suma  de  2.00Ü  toneladas  anuales  por 
lo  menos. 

Terminada  la  cosecha  de  dividive  entran  las 
mismas  comisiones  á  explotar  con  los  indios  las 
salinas  que  para  entonces  se  han  cuajado,  y  sacan 
de  ellas  anualmente  de  veinte  y  cinco  á  treinta 
mil  barriles  de  sal  para  Rio  Hacha,  Santa  Marta  y 
Barran  quilla. 

El  último  censo  de  Venezuela  da  á  La  Goajira 
29.263  habitantes,  los  cuales  se  computan  en  Colom- 
bia en  8390.  Uno  y  otro  guarismo  me  parecen  exaje- 
rados  en  más  y  en  menos  respectivamente,  y  seria 
acertado  tomando  el  término  medio,  calcularlos  en 
19.900. 
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De  como  es  mayor  el  comercio  de  Colombia  que  el  de  Ve- 
nezuela en  la  Goajira. 


Si  se  compara  el  valor  de   los    efectos  que  salen 
al  año  del  puerto  de  Rio  Hacha  para  los  consumos 
de  la  Goajira,  y  el  valor  de  las  producciones  de  esta 
que  en  cambio  entran  á  él    en  el   mismo  tiempo, 
con  los  valores  de  la  misma  clase  que  anualmente 
juegan  en  el  comercio  que  se  hace  en  el  Territorio 
por  la  via  de  Las  Guardias,  según  los  Apuntes  Es- 
tadísticos de  los  Territorios  Nacionales  en  el  año  de 
1874  a  75,  únicos  datos   que  he   podido   encontrar 
sobre  la  materia  en  las  publicaciones  oficiales   de 
Venezuela,   se  ve  de  una  manera   palpable  que  el 
comercio  de  Colombia  en  La  Goajira  es  mucho  más 
activo  é  importante  que   el  de  Venezuela  ;    y  que 
por  consiguiente  es  ella  la  que  por  medio  de  ese 
poderoso   agente  de  civilización,  á  la  vez  que  se 
aprovecha  de  la  riqueza  de  su  territorio  y  establece 
en  él  intereses   permanentes,   va  civilizando   á    los 
indios  y  captándose   la  buena  voluntad  y  afecto  de 
ellos,  con  lo  cual  le   será  más  fácil,  en  el  trascurso 
del  tiempo,   alcanzar   la  posesión  definitiva   de  la 
península,    ya   sea  por  medio   de  las   armas  ó  de 
votaciones  plebiscitarias. 

Por  más  que  en  el  cuadro  de  los  ganados, 
bestias  y  demás  efectos  vendidos  por  los  goajiros 
en  Santa  Teresa  (Las  Guardias)  en  el  primer  semestre 
del  año  de  1876,  que  corre  al  folio  129  de  los  apuntes 
estadísticos  citados,  figuren  144  muías,  326  caballos, 
1.862  reses  mayores,  1.872  reses  menores  y  144 
burros,  nuestro  comercio  con  el  Territorio  goajiro  es 
insignificante,  porque  la  mayor  parte  de  esos  gana- 
dos no  fueron  vendidos  allí  por  los  indios,  sino  por 
varios  colombianos  que  conozco  y  puedo  citar  por 
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sus  nombres,  quienes,  por  el  estado  de  guerra  civil 
en  que  se  encontraba  aquella  República,  los  sacaron 
ele  sus  hatos  situados  en  los  departamentos  de 
Rio  Hacha  y  Valle  Dupar  para  venderlos  en  las 
Guardias;  contándose  por  supuesto  en  esos  ganados 
los  ¡  que  tenían  entonces  comprados  á  los  indios 
con  ese  objeto,  como  se  los  compran  hoi  en  sus  dos 
mercados  goajiros  de  Rio  Hacha  y  Soldado. 

Este  negocio  ha  continuado  después  con  igual 
importancia,  y  siendo  como  es  de  indudable  con- 
veniencia para  los  Estados  delZuliay  de  la  Cordillera, 
supuesto  que  ha  abaratado  con  la  concurrencia  los 
ganados  que  se  consumen  en  ellos,  seria  de  desearse 
que  el  Ejecutivo  Nacional  recomendase  al  Jefe  mi- 
litar ele  Las  Guardias  que  le  preste  su  apoyo  y  pro- 
tección. 


Del  contrabando  entre  las  Antillas  y  el  Territorio 
de  La  Goajira. 


Los  pacotilleros  de  las  Antillas  se  aprovechan 
también  de  la  riqueza  del  Territorio  haciendo  en  él 
el  mismo  comercio  que  Colombia;  pero  con  efectos 
introducidos  de  contrabando  por  Puerto  Estrella  y 
Bahía  Honda,  que  son  los  puntos  más  distantes  de 
las  aduanas  de  ambas  Repúblicas,  situados  como 
están  casi  al  estremo  Norte  ele  la  península. 

Se  dice  con  bastante  generalidad  que  un  poco 
al  interior  de  esos  dos  puntos  se  encuentran  dos 
considerables  depósitos  de  mercaderías  extranjeras, 
pertenecientes  á  negociantes  enriquecidos  en  este 
tráfico,  que   ha  tiempo  tienen  organizado  así : 

Buques  despachados  de  las  Antillas  para  Rio 
Hacha  conducen  fuera  de  factura  y  sobordo  mer- 
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cadenas  extranjeras  y  aguardiente  (caro  por  mui 
gravado  en  esta  sección  de  Colombia)  y  los  desem- 
barcan de  paso  y  con  toda  libertad  en  uno  ú  otro 
de  esos  dos  magníficos  puertos,  ó  en  ambos  á  la  vez, 
y  siguen  después  para  su  destino.  En  Rio  Hacha 
descargan  los  efectos  contenidos  en  los  documen- 
tos consulares,  embarcan  un  poco  de  maiz  y  de 
panela  y  se  despachan  en  seguidas  para  La  Goajira, 
donde  reciben  estos  buques  y  otros  que  van  al  efec- 
to de  las  Antillas,  plena  carga  de  las¿  valiosas  pro- 
ducciones de  su  territorio,  que  han  sido  canjeadas 
de  antemano  por  los  efectos  introducidos  de  con- 
trabando. 

Y  hacen  lo  mismo  cuando  por  casualidad  vie- 
nen á  los  puertos  de  Venezuela  á  despacharse  para 
ese  Territorio,  y  en  todo  el  año  se  están  repi- 
tiendo estas  ilegales  operaciones  sin  correr  el 
menor  riesgo,  porque  hasta  allá  no  ha  llegado  toda- 
vía la  acción  del  gobierno  de  Colombia  y  menos 
aun  la  del  nuestro ;  la  cual  no  podrá  llegar,  ni  ser 
tampoco  eficaz,  mientras  no  comience  á  ejercer 
actos  de  soberanía  y  jurisdicción  en  la  península, 
tomando  posesión  definitiva  de  una  porción  de  su 
territorio  para  establecer  en  ella  ajenies  nacionales. 


Del  interés  con  que  se  mira  en  Colombia  el  Territorio  de 
La  Goajira. 

Desde  hace  muchos  años,  Colombia  tiene  organi- 
zado el  comercio  délos  civilizados  con  los  goajiros,  de 
manera  que  estos  no  puedan  ser  espío tados  por  su  ig- 
norancia. Las  transacciones  se  hacen  diariamente  en 
pública  subasta  en  lugares  y  á  horas  fijas,  ante  las 
autoridades  establecidas  al  efecto  en  cada  mercado, 
las  que  reciben  del  mejor  postor  el  valor  de  la  cosa 
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vendida  y  la  entregan  al  comprador  en  el  mismo 
acto,  de  lo  cual  se  deja  nota  en  un  libro  abierto  con 
este  objeto. 

Por  lei  de  30  de  Junio  de  1870  se  autorizó  al  Po- 
der Ejecutivo  ele  Colombia  para  solicitar  del  Estado 
del  Magdalena  la  cesión  de  los  Territorios  de  La 
Goajira  y  Sierra  Nevada ;  y  se  le  autorizó  también 
para  celebrar  arreglos  con  los  tenedores  de  bonos 
de  deuda  nacional  exterior,  ó  con  otros  individuos 
nacionales  y  extranjeros,  para  la  organización  de 
empresas  que  se  encarguen  de  ta  colonización  y  es- 
plotacion  de  esos  territorios,  garantizándoles  el  inte- 
rés de  siete  por  ciento  anual,  bajo  las  condiciones 
de  que  el  capital  de  cada  compañía  no  sea  menor  de 
cien  mil  venezolanos  y  que  las  concesiones  y  pri- 
vilegios que  se  le  otorguen  no  excedan  del  término 
de  sesenta  años. 

El  Estado  del  Magdalena  por  lei  de  25  de  Se- 
tiembre de  1871  hizo  la  cesión,  y  la  aceptó  el  Gobier- 
no de  Colombia  por  decreto  ejecutivo,  fecha  12  de 
Febrero  de  1872. 

Desde  entonces  está  organizada  La  Goajira  de 
conformidad  con  la  lei  de  4  de  Junio  de  1868,  que 
organiza  los  territorios  nacionales,  y  con  el  decreto 
ejecutivo  de  6  de  Junio  del  mismo  año,  que  la  re- 
glamenta. Hai  otras  leyes  y  decretos  complemen- 
tarios de  la  organización  de  dichos  Territorios,  ba- 
sada toda  ella  en  los  avanzados  principios  políticos 
y  administrativos  sobre  que  está  constituida  esa  Re- 
pública hermana. 

Cada  territorio  se  rige  por  un  prefecto  con  su 
secretario  y  por  corregidores  y  notarios  y  otros  em- 
pleados :  elige  un  comisario  que  lo  representa  en  el 
Congreso  Nacional,  y  elige  también  sus  corporacio- 
nes municipales :  está  dotado  de  escuelas  primarias 
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con  institutores  bien  remunerados  y  se  educan  por 
cuenta  de  la  Nación  en  las  escuelas  normales  de  los 
Estados,  hasta  tres  jóvenes  de  cada  territorio  para  que 
después  sean  sus  institutores  primarios;  y  el  Ejecu- 
tivo Nacional  puede  dotarlos  de  misioneros  . 

Las  diferencias  de  los  indígenas  entre  si  y  las  de 
ellos  con  los  civilizados  se  deciden  en  primera  ins- 
tancia por  el  corregidor  respectivo  y  en  segunda  por 
el  prefecto,  y  en  casos  dados  hai  apelación  para  ante 
la  Suprema  Corte  Federal. 

El  Prefecto  del  Territorio  de  La  Goajira  recide  en 
Soldado,  pueblo  de  indígenas  que  demora  al  Sur  de 
la  garganta  de  la  península,  sin  guarnición,  porque 
se  dá  la  mano  con  varias  poblaciones  del  Departa- 
mento de  Rio  Hacha,  que  podrían  prestarle  eficaces 
auxilios  en  caso  de  un  conflicto  con  los  indios,  loque 
es  hoi  un  riesgo  mui  remoto. 

El  comercio  que  se  hace  en  este  pueblo  y  la  se- 
guridad de  que  se  disfruta  en  él,  lo  hará  progresar  con 
rapidez  y  no  mui  tarde  servirá  á  su  vez  de  respaldo 
á  otros  que  se  funden  mas  adelante. 

En  Maurayen,  sitio  provisto  de  una  laguna  y 
que  dista  una  legua  poco  más  ó  menos  al  Este  de 
Rio  Hacha,  y  más  hacia  el  Norte  que  nuestras  Guar- 
dias, existe  una  iglesia  construida  de  bahareque  y  te- 
cho de  palma  por  el  señor  Presbítero  Rafael  Celedón, 
ahora  ocho  ó  nueve  años,  y  á  su  alrededor  se  ha  es- 
tablecido una  ranchería  que  puede  ser  la  base  de  una 
población. 

La  guerra  que  conmovió  á  Colombia  en  1875  obli- 
gó á  venirse  á  Venezuela  al  señor  Presbítero  Celedón, 
que  ha  poco  partió  de  esta  Cuidad  para  la  de  Santa 
Marta,  dejando  abandonados  sus  trabajos  en  esa  mi- 
sión creada  y  sostenida  por  él,  verdadero  evanjeliza- 
dor,  distinguido  poeta  y  literato  y  sacerdote  notable 
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por  su  caridad,  por  su  erudición  y  por  la  austeridad 
nunca  desmentida  de  sus  costumbres.  (*) 

En  esa  Iglesia  se  han  bautizado  niños  indígenas 
por  centenares  y  concurrían  con  respeto  y  recogi- 
miento muchos  indios  á  las  misas  que  se  decian  en 
ella.  Para  la  fiesta  de  su  patrona,  Santa  Rita,  la 
concurrencia  era  extraordinaria  aun  de  las  comarcas 
más  lejanas  en  la  misma  península.  El  espectáculo 
era  magnífico.  La  población  entera  de  Rio  Hacha  se 
encontraba  allí  ocupando  las  chozas  de  las  inmedia- 
ciones, y  dos  ó  tres  mil  indios  á  caballo  y  vestidos 
de  gala  con  sus  flotantes  mantas  y  plumas  de  vivos 
colores,  rodeaban  la  suave  colina  en  que  está  coloca- 
da la  Iglesia,  esperando  para  desmontarse  y  dirigirse 
á  ella,  como  para  acamparse  después  en  las  matas 
que  bordan  la  sabana,  que  saliera  á  recibirlos  el 
padre  Celedón,  ceremonia  que  es  entre  ellos  de  rigu- 
rosa etiqueta.  Y  durante  los  tres  dias  de  la  fiesta  en 
que  civilizados  y  goajiros  se  daban  á  carreras  de  ca- 
ballos en  aquellas  bellísimas  sabanas,  á  bailes  y  á 
toda  clase  de  ejercicios  y  juegos  populares,  no  ocurría 
entre  ellos  el  más  leve  disgusto,  porque  el  padre  no 
les  permitía  allí  licor  de  ninguna  clase. 

Siempre  que  los  goajiros  tenían  cuestiones  con 
los  civilizados  en  las  que  mediara  muerte  ó  heridas 
de  alguno  de  ellos  ó  robo  de  cosa  considerable,  per- 
seguían de  muerte  á  cuantos  se  encontraban  en  su 
territorio,  dejaban  de  entrar  en  Rio  Hacha  y  atacaban 
en  los  caminos  inmediatos  á  los  transeúntes,  hasta 
que  se  les  pagaba  el  daño  por  el  precio  en  que  ellos 


(.*)  Versado  también  en  las  lenguas  sur-americanas,  ha  escrito 
una  gramática  completa,  con  un  extenso  vocabulario,  de  la  Goajira, 
que  se  imprimía  en  Paris  el  ano  pasado,  y  se  ocupaba  en  escribir  otra 
igual  de  laarhuaca  ó  arguaca,  tribu  que  habita  en  la  Sierra  Nevada  de 
Santa  Marta. 
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lo  estimaban ;  y  desde  que  se  estableció  esa  misión 
en  Marauyen,  aunque  se  han  presentado  casos  mui 
graves,  lejos  de  tomar  esos  procedimientos  salvajes, 
dando  oidas  á  los  consejos  del  padre  Celedón,  han 
ocurrido  al  Corregidor  en  demanda  de  reparación,  y 
no  pocas  veces  se  han  conformado  con  el  castigo  de 
los  culpables  y  hasta  con  la  promesa  de  castigarlos, 
prescindiendo  de  los  perjuicios  que  reclamaran. 

Vueltos  á  las  labores  de  la  paz  los  colombianos, 
continuarán  fomentando  esa  misión ;  y  es  posible 
que  no  sea  estéril  para  Colombia  la  prueba  que  ella 
ha  dado  de  las  buenas  condiciones  morales  en  que 
están  hoi  los  goajiros,  para  comenzar  á  establecer 
colonias  en  la  península. 

Veamos  lo  que  decia,  entre  otras  cosas,  al  hablar 
de  los  territorios  nacionales  el  actual  Presidente  de 
3a  República  de  Colombia,  señor  Doctor  Aquileo  Pa- 
rra, al  folio  79  de  la  parte  expositiva  de  la  Memoria 
que,  como  Secretario  de  Hacienda  y  Fomento,  dirigió 
al  Presidente  de  la  Union  para  el  Congreso  de  1874. 

«Al  propio  tiempo  que  la  reducción  de  los  indios, 
me  parece  pues  de  necesidad  emprender  el  estable- 
cimiento de  colonias  de  colombianos  civilizados  en 
el  territorio  que  aquellos  habitan.  El  virei  Mendi- 
nueta,  que  recomendó  con  encarecimiento  ala  Corte 
de  Madrid  la  adopción  de  esta  providencia,  decia, 
hablando  de  sus  resultados :  « No  carecerá  entonces 
(cuando  ya  estuvieran  establecidas  las  colonias)  el 
misionero  ele  una  regular  compañía,  ni,  como  ahora, 
de  todos  los  recursos  de  la  sociedad :  cada  vecino 
será  un  soldado  y  un  ayudante  de  la  reducción :  con 
la  suavidad  del  ejemplo  y  el  atractivo  del  agasajo,  se 
proporcionará  á  los  indios  algún  comercio  y  comu- 
nicación con  gentes  civilizadas  ;  y  observarán  su  trato 
y  costumbres,  verán  que  disfrutan  de  ciertas  conve- 
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niencias  bajo  un  orden  establecido,  y  se  adelantará 
mucho  por  este  medio,  ya  sea  que  obre  con  los  indios 
el  poderoso  aliciente  de  la  propia  comodidad  ó  el 
espíritu  de  imitación.»  Don  Jorje  Juan  y  Don  Anto- 
nio de  Ulloa,  que  estudiaron  con  especial  atención  el 
ramo  de  misiones,  de  orden  del  Gobierno  español,  se 
manifiestan  convencidos  también  deque  el  medio  más 
eficaz  de  reducir  los  salvajes  es  avanzar  la  población 
civilizada  hacia  el  territorio  que  habitan.  Ningún 
otro  medio,  dicen  estos  escritores,  sino  el  que  queda 
propuesto  de  destinar  la  gente  haragana  y  ociosa  de 
aquellas  provincias  á  las  misiones,  es  capaz  de  faci- 
litar el  adelantamiento  que  se  puede  desear,»  Escu- 
sado  es  añadir  que,  no  pudiendo  valemos  nosotros 
del  medio  de  confinar  á  las  misiones  á  los  ociosos, 
habremos  de  apelar  para  procurarnos  colonos,  no  á 
la  fuerza  sino  al  interés.  Esto  es  más  costoso  que 
aquello  sin  duda,  pero  también  más  humano,  y  á  la 
larga  de  más  positivo  provecho.» 


Del  descuido  con  que  Venezuela  ha  visto  el 
territorio  de  la  Goajira. 

Es  inexplicable  este  descuido  respecto  de  un  te- 
rritorio propio  y  tan  bien  dotado  por  la  naturaleza 
para  la  cria,  para  el  comercio  y  hasta  para  la  agricul- 
tura. Colombia,  que  nos  lo  ha  disputado  en  toda  su 
extensión,  hasta  el  caño  Paijana,  que  aisla  el  castillo 
de  San  Garlos  del  Zulia,  sobre  la  barra  de  Maracaibo, 
lo  ha  mirado  siempre,  como  lo  mira  hoi,  con  mar- 
cado interés. 

En  cambio  de  las  fraternales  relaciones  sociales 
en  que  viven  de  mucho  tiempo  atrás  civilizados  y 
goajiros  por  parte  de  Colombia ;  de  las  disposiciones 
legales  que  rigen  en  ella  para  que  estos  no  sean  es- 
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camoteados  por  aquellos  en  sus  transacciones  mer- 
cantiles ;  ele  las  facilidades  que  por  las  mismas  se 
ofrecen  al  comercio  que  se  hace  por  mar  y  por  tie- 
rra en  su  territorio ;  y  del  cúmulo  de  derechos  y  ga- 
rantías que  les  otorga  la  sabia  y  liberal  legislación 
colombiana,  copiaremos  en  seguidas  del  folio  144  de 
los  Apuntes  estadísticos  citados,  lo  que  les  ofrece  Ve- 
nezuela en  Las  Guardias,  que  es  el  único  punto  en 
que  se  les  admite. 

«La  manera  con  que  efectúan  sus  transacciones 
es  así:  cuando  llega  una  indiada  á  comerciar  acampa 
á  media  legua  de  la  línea,  y  después  de  comunicar 
al  comandante  de  la  línea  lo  que  traen  y  de  obtener 
el  permiso  para  empezar  su  comercio,  van  trayendo 
de  su  campamento  al  pueblo  sus  artículos  uno  á  uno, 
y  así  los  van  expendiendo  y  llevando  al  campamento 
lo  que  obtienen  por  cada  uno  de  ellos.  No  es  per- 
mitido á  ningún  vecino  pasar  al  campamento  indíge- 
na, para  evitar  los  desórdenes  que  estos  pueden  oca- 
sionar allí.  El  comandante  de  la  línea  es  el  que  de- 
cide las  diferencias  que  puede  ocasionar  este  trato, 
el  cual  terminado,  se  retiran  los  indios  pacíficamen- 
te, si  este  se  ha  hecho  bien  y  no  han  sido  engañados; 
pero  si  esto  último  sucede,  en  su  retirada  hacen  al- 
guna demostración  hostil  ó  se  llevan  consigo  bes- 
tias y  animales  que  encuentran  en  la  sabana,  perte- 
necientes á  los  vecinos.»  Hasta  aquí  los  Apuntes 
estadísticos. 

¡Lo  mismo  que  se  les  ofrecía  en  tiempo  de  la 
colonia !  Y  si  comparamos  los  principios  fundamen- 
tales de  la  organización  de  los  territorios  de  Colom- 
bia, que  dejo  citados  en  este  escrito,  con  los  que  es- 
tablece Venezuela  para  la  organización  de  los  suyos 
en  las  leyes  y  decretos  que,  bajo  la  denominación  de 
Indígenas,  Goajira  y  Reducción  de  indígenas,  se  citan 
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en  el  Repertorio  Alfabético  de  las  materias  conteni- 
das en  su  legislación,  desde  1830  hasta  1873,  publica- 
do en  1874,  se  verá  que  aquellas  son  más  liberales  y 
progresistas  que  estas.  Ademas  que,  como  en  Las 
Guardias  se  permite  de  mucho  tiempo  atrás  la  trata 
de  indios  en  la  infancia,  inconscientes,  para  vender- 
los más  adelante  á  mayores  precios,  las  parcialida- 
des enemigas  se  roban  recíprocamente  esas  desgra- 
ciadas y  desvalidas  criaturas,  como  se  roban  las  bes- 
tias estimuladas  por  el  cebo  de  tan  infame  comercio. 
Es  debido  á  este  cúmulo  de  circunstancias,  que 
nos  hacen  odiosos  á  los  indios,  el  que  no  disfrute- 
mos nosotros  de  los  agasajos  y  seguridades  de  que 
gozan  los  colombianos  en  la  Goajira,  y  de  que  estos 
ejerzan  en  ella  mucha  mayor  influencia;  de  tal  suer- 
te, que  siendo,  como  es,  la  costa  occidental  de  la  pe- 
nínsula más  árida  y  escasa  de  agua  que  la  oriental, 
está  más  poblada  y  se  hace  por  ella  mayor  comercio. 


La  Goajira  tiene  puertos  mejores  que  Curazao  y 
Puerto  Cabello  para  escala  de  Maracaibo. 

Entretanto,  y  como  para  llamar  más  seriamente 
la  atención  del  Gobierno  de  Venezuela  hacia  el  terri- 
torio de  la  Goajira,  viene  á  dará  estemayorimportan- 
cia,  la  posibilidad  de  hacer  de  uno  de  sus  puertos  el 
punto  de  escala  que,  por  los  inconvenientes  de  la 
barra  de  Maracaibo  para  la  navegación  de  buques 
mayores,  necesita  tener  fuera  de  ella  el  cuantioso  co- 
mercio de  importación  y  exportación  de  los  Estados 
Zulia,  Trujillo,  Guzman  y  Táchira,  y  el  de  Santander 
en  la  vecina  República  de  Colombia,  para  poder  apro- 
vecharse de  las  ventajas  que,  por  su  rapidez  y  pe- 
riodicidad, ofrecen  al  comercio  del  mundo  los  gran- 
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des  vapores  de  las  líneas  europeas  y  norte-america- 
nas que  surcan  el  mar  Caribe. 

Necesidad  tan  perentoria  debió  haber  sido  satis- 
fecha por  el  Gobierno  al  presentarse,  habilitando  el 
puerto  de  nuestro  territorio  que  reuniese  las  condi- 
ciones requeridas ;  pero  como  no  se  hizo  así,  se  vio 
el  comercio  en  la  necesidad  de  buscarlo,  y  debiendo 
elegir  entre  La  Vela,  Puerto  Cabello  y  Curazao,  optó 
por  este  último  como  más  natural  y  menos  dispen- 
dioso de  tiempo  y  de  dinero. 

Esta  negligencia  de  nuestros  Gobiernos  anterio- 
res ha  perjudicado  de  dos  maneras  los  intereses  bien 
entendidos  de  la  República.  Obligó  primero  á  esos 
cinco  Estados,  y  también  á  los  de  Barquisimeto  y 
Falcon,  á  constituirse  por  necesidad  en  tributarios  de 
Curazao ;  y  luego,  con  el  propósito  de  aniquilar  de 
un  sólo  golpe  la  importancia  que,  gracias  á  ese  tri- 
buto, habia  adquirido  la  beneficiada  isla  en  el  comer- 
cio y  con  él  en  la  política  de  Venezuela,  se  hirieron 
violentamente  los  intereses  de  esos  siete  Estados, 
con  la  clausura  de  los  puertos  de  La  Vela  y  Maracai- 
bo  para  el  comercio  exterior 7  que  los  ha  obligado  á 
hacer  sus  operaciones  por  la  via  de  Puerto  Cabello, 
via  que  de  antemano  habían  desechado  por  juzgarla 
mas  tardía,  más  costosa  y  más  extraviada  que  la  de 
Curazao. 


L.a  via  de  Puerto  Cabello  para  el  comercio  de  Ma- 
racaibo  y  La  Vela,  es  peor  que  la  de  Curazao. 

La  experiencia  ha  venido  á  comprobar  la  exac- 
titud de  este  juicio.  Por  la  via  de  Puerto  Cabello  los 
fletes  son  más  altos,  el  viaje  más  largo  y  mayores 
los  riesgos,  las  comisiones  y  los  gastos  de  seguro, 
embarque,  desembarque  y  acarreo;  desfavorables  cir- 
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cunstancias  que  han  venido  á  ser  reagravadas  por  el 
hecho  imprevisto,  aunque  no  menos  cierto,  de  que, 
por  la  pequenez  relativa  de  los  muelles  de  Puerto 
Cabello,  de  los  almacenes  de  la  Aduana  y  de  los  de- 
mas  elementos  necesarios,  no  pueden  hacerse  al  mis- 
mo tiempo,  ni  con  la  rapidez  que  requiere  el  comer- 
cio para  progresar  las  importaciones  y  exportacio- 
nes de  todo  el  Occidente  y  de  parte  del  Sur  de  Vene- 
zuela, y  las  del  Estado  de  Santander. 

Los  buques  que  llegan  á  Puerto  Cabello  proce- 
dentes del  exterior  con  mercaderías  destinadas  á  la 
importación,  los  que  proceden  de  La  Vela  y  Maracaibo 
con  producciones  exportables  y  los  que  van  á  reci- 
bir en  él  carga  de  exportación  ó  de  cabotaje,  para 
comenzar  sus  respectivas  operaciones,  se  ven  obliga- 
dos á  esperar  á  que  concluyan  las  suyas  los  buques 
que  se  les  han  anticipado,  para  sustituirlos  en  el 
puesto  que  ocupan  en  el  muelle,  ó  que  se  desaho- 
guen los  almacenes  de  la  Aduana,  tan  repletos  de 
bultos  que  no  pueden  recibir  uno  más,  ó  que  la  ca- 
leta, el  tramvia  ó  los  carros,  etc.,  estén  desocupados. 

Estas  ineludibles  dilaciones,  á  veces  de  muchos 
dias,  en  la  importación  aumentan  el  valor  ele  las 
mercaderías  extranjeras  con  los  intereses  devenga- 
dos por  él  durante  la  demora;  y  en  la  exportación  y 
el  cabotaje  disminuyen  el  valor  de  las  producciones 
nacionales  en  los  mismos  términos :  doble  pérdida 
que  recae  sobre  la  riqueza  de  siete  Estados  de  la 
Union  venezolana,  y  que  puede  reputarse  como  un 
gravamen  que,  sin  beneficiar  al  tesoro,  ni  á  nadie, 
hace  á  sus  habitantes  de  peor  condición  que  los  del 
resto  de  la  República. 

Por  otra  parte,  la  dilación  en  los  trasportes  y  en 
el  despacho  de  esos  valores,  por  pequeña  que  sea,  es 
una  pena  mui  grave  para  el  comercio ;  porque  con 
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ella  corre  y  se  acorta  el  plazo  de  las  mercaderías 
tomadas  á  crédito  en  el  extranjero  y  en  el  pais,  y  se 
demoran  las  remesas  de  los  valores  con  que  debe 
cubrirse ;  circunstancias  que  hacen  forzadas  y  peli- 
grosas esas  transacciones,  que  son  en  todas  partes 
las  más  naturales,  seguras  y  desahogadas,  y  que  ter- 
minan por  conducir  el  comercio,  y  con  él  la  Repú- 
blica, al  descrédito  y  á  la  ruina. 


La  clausura  de  los  puertos  de  Maracaibo  y 
La  Vela  es   insostenible. 

La  inhabilitación  de  las  Aduanas  de  Maracaibo 
y  La  Vela  para  el  comercio  exterior,  es  insostenible 
á  la  luz  de  los  principios  que  rigen  el  comercio  y  de 
la  conveniencia  nacional  bien  entendida. 

No  hai  razón  para  que  el  Gobierno  más  tiránico 
del  mundo  haya  de  condenar  á  la  ruina  y  ni  siquiera 
al  atraso,  á  casi  la  mitad  de  la  Nación;  y  mucho  me- 
nos cuando  en  los  países  republicanos  como  el  nues- 
tro, es  el  primero  de  sus  deberes  remover  los  obstá- 
culos que  se  opongan  al  progreso  y  engrandecimien- 
to, aunque  sea  con  menoscabo  del  tesoro  público ;  me- 
noscabo que  solo  existirá  en  apariencia,  porque  la 
renta  sigue  á  la  riqueza  del  país  como  la  sombra  al 
cuerpo,  de  tal  suerte,  que  si  la  riqueza  disminuye  y 
no  decrece  la  renta  por  la  rebaja  proporcional  de  los 
impuestos,  ambas  desaparecen  en  breve  tiempo,  ab- 
sorbida la  riqueza  por  la  renta. 

Gomo  para  demostrar  que  esa  medida  ha  sido  fa- 
vorable al  tesoro  público  y  al  país,  se  comparan  al 
folio  LXÜ  de  la  parte  expositiva  de  la  Memoria  de 
Hacienda  del  año  pasado,  dos  cuadros  de  las  expor- 
taciones hechas  dé  varios  puertos  extranjeros  para 
Venezuela  —  el  primero,  seis  meses  antes  de  la  clau- 
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sura,  de  Octubre  de  74  á  Marzo  de  75 ;  y  el  segundo, 
seis  meses  después,  de  Abril  á  Setiembre  de  1875  — y 
resulta  una  diferencia  en  favor  de  este  último  de 
169.370  bultos,  6.098.236  kilogramos  y  1.539.335  ve- 
nezolanos, debe  tenerse  presente,  prescindiendo  de 
la  anomalía  que  envuelve  el  hecho  de  comparar,  no 
las  importaciones  hechas  en  Venezuela  en  esos  dos 
períodos,  sino  las  exportaciones  que  se  hicieron  para 
ella  de  puertos  extranjeros,  que  este  resultado  no 
prueba  que  la  medida  sea  buena  ni  mala,  porque  nada 
es  más  natural  que,  habiendo  estado  toda  la  Repúbli- 
ca en  plena  guerra  durante  el  primer  semestre,  las 
importaciones  del  segundo,  en  que  estuvo  en  plena 
paz,  hayan  sido  mayores.  Sobre  este  punto  podrían 
hacerse  otras  muchas  observaciones  basadas  en 
documentos  oficiales,  que  probarían  lo  contrario  de 
lo  que  ha  querido  demostrarse,  y  que  se  omiten  por 
innecesarias  después  de  lo  que  se  deja  dicho,  y  porque 
son  tan  obvias  que  se  desprenden  por  sí  mismas. 

Probada  la  inconveniencia  de  que  esos  siete  Es- 
tados continúen  haciendo  sus  operaciones  de  comer- 
cio con  el  exterior  por  la  via  de  Puerto  Cabello,  de- 
mostraremos en  seguidas  que  hai  verdadera  conve- 
niencia nacional  en  que,  cuando  tornen  á  hacerlas 
por  Maracaibo  y  La  Yela,  no  sea  Curazao  punto  de 
escala  por  necesidad. 


De  la  importancia  del  comercio  que  se  hacia 
entre  Venezuela  y  Curazao. 

POR  EL  PUERTO   DE  MARACAIBO. 

En  el  año  fiscal  de  1873  á  1874  el  comercio  que  se 
hizo  por  esta  via,  según  los  cuadros  de  las  importa- 
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ciones  y  exportaciones  de  las  Aduanas  de  la  Repúbli- 
ca, folios  373  y  374  de  su  Estadística  mercantil  del 
mismo  año,  que  son  los  documentos  más  completos 
publicados  sobre  la  materia,  es  el  siguiente  : 
Importación  para  el  consumo  K.  2.364.941  V.  2.097.418 
Exportación  ....      5.945.027      1.810.364 

Y  extractando  del  Resumen 
de  las  importaciones  de  la 
Aduana  de  Maracaibo  de  Ene- 
ro á  Junio  de  74,  folio  348  de 
la  Estadística  citada,  lo  decla- 
rado de  tránsito  para  Cúcuta, 
procedente  de  Curazao,  te- 
nemos 697.711  kilogramos 
con  valor  de  V.  285.335 ;  y  si 
se  computa  en  otro  tanto  lo 
importado  en  los  seis  meses 

anteriores,  montan  á    .        .      1.395.422        570.670 
Totales.        .  K.  9.705.390  Y.  4.478.452 

POR  EL  PUERTO  DE  LA  VELA. 

Importa- 
ción.   .K.1.699.142Y.619.054 

Exporta- 
ción.   .     1.799.675     602.628    3.498.817      1.221682 
Totales  generales  .        K.  13.204,207  Y.  5.700.134 

Y  por  nuestros  otros  puertos  el  comercio  de  Curazao, 
fué  el  siguiente : 

IMPORTACIÓN. 

Por  la  Aduana  de  La  Guaira   .  K.  255.928  Y.  106.404 

Por  la    idem   de  Pto.  Cabello  695.235  289.049 

Por  la    idem   de  Cumaná      .  606.741  93.497 

Perla    idem    de  Barcelona  .  343.430  53.088 

Por  la    idem    de  Campano    .  91.559  19.091 

Por  la    idem   de  Juan  Griego  180.440  10.206 

Suman       .  K.  2.173.333  V  571.335 
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EXPORTACIÓN. 

Por  la  Aduana  de  La  Guaira    .  K.  4.797  V     1 .127 

Por  la    Ídem   de  Pto.  Cabello.  323.708      130.325 

Por  la    idem   de  Gumaná      .  97.048       22.524 

Por  la    idem   de  Barcelona   .  342.509       60.591 

Por  la    idem   de  Juan  Griego  40.000         1.376 

Suman.        .    K.  808.062  Y.  215.943 


En  estas  cifras,  las  de  los  valores  no  expresan  su 
verdadero  monto,  porque  en  todas  partes  los  rebajan 
los  embarcadores  aunque  las  mercaderías  no  estén 
gravadas  ad  valorem,  con  el  objeto,  quizas,  ele  exa- 
gerar el  gravamen  que  parecerá  mayor  cuanto  menor 
sea  el  valor  de  ellas.  Y  si  esto  se  hace  con  mercade- 
rías embarcadas  para  naciones  que  solo  benefician  á 
sus  cónsules  con  el  derecho  de  certificación  de  los 
documentos  de  embarque,  con  más  razón  debe  ha- 
cerse con  las  que  vienen  para  Venezuela,  tomando 
como  toman  nuestros  cónsules,  á  más  de  aquellos 
derechos,  un  tanto  por  ciento  sobre  el  valor  de  cada 
factura. 

Pero  asimismo,  calculando  los  fletes,  derechos, 
gastos  y  comisiones  que  causaron  en  su  tránsito  por 
Curazao,  las  mercaderías  avaluadas  en  esas  sumas 
rebajadas,  tendremos  la  cantidad  aproximada  con  que 
Venezuela  contribuía  anualmente  al  progreso  de  la 
isla,  así: 

POR  LA  ADUANA    DE  MARACAIBO. 

Importación  de  consumo  y  de  tránsito,  y  exportación, 

kilogramos  9.705.390,  venezolanos  4.478.452. 
Flete  de  9.705.390  kil.  á  3  rs.  los  100  kil.    .  Y.   58,232 
Aduana  de  Curazao :   1  por   ciento    sobre 
Y.  4.478.452     .        .        .        .        .        ._     44.784 

A  la  vuelta.    V.  103.016 
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De  la  vuelta.    Y.  103.016 
Embarques,  desembarques,  acarreos,  alma 
cenajes,  empaques,  etc.  2  por  cto.  sobre 

3.358,839 67.176 

Comisión  de  recibos  y  despachos  de  mer- 
caderías :  %\  por  cto.  sobre  Y.  3.358.839, 
valor  en  que  se  estiman  las  que  pasaron 
de  tránsito  por  Curazao,  por  calcularse 
en  Y.  1.119.613  el  de  las  vendidas  y  com- 
pradas allí,  que  es  la  cuarta  parte  de  los 
Y.  4.478.452  á  que  monta  en  el  año  el  va- 
lor de  su  comercio  con  Maracaibo.        .        83.971 


254.163 


10  por  cto.  de  utilidad  sobre  Y.  1.119.613, 
valores  vendidos  y  comprados  en  Cura- 
zao  .        . 111.961 


Y.    366.124 

POR  LA  ADUANA  DE  LA  VELA. 

Imp.  y  exp.  K.  3.498.817  Y.  1.221.682. 

Flete  de  3.498.817  kilogramos  á  3  rs.  los 
100  kilogramos        .        .        .Y.  10.496 

Aduana  de  Curazao :  1  por  cto.  so- 
bre Y.  1.221.682      .        .        .        12.216 

Desembarques,  acarreos,  etc,  V.2 
por  ciento  sobre  Y.  1.221.682.        24.432 

Comisión ;  2i  por  ciento  sobre 
Y.  9 16.262,  \  partes  del  monto 
de  su  comercio  con  La  Yela.        22.906 


10  por  ciento  de  utilidad  sobre 
Y.  305.420  en  que  se  estiman 
los  valores  comprados  y  ven- 
didos en  Curazao,  que  es  la 


Y.  70.050 


Al  frente.       Y.  70.050  Y.  366.124 
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Del  frente.    V.  70.050    V.  366.124 
cuarta  parte  de  V.  1.221.682, 
monto  total  de  su  comercio 
con  La  Vela    ....       30.542  Y.  100.592 

Por  las  Aduanas  de  La  Guaira,  Puerto  Ca- 
bello, Gumaná,  Barcelona,  Campano  y 
Juan  Griego,  así: 
Importación       .    K.  2.173.333   V.  571.335 
Exportación       .  808.062        215.943 

Suman       K.2 .981.395  V.  787.278 


No  se  computa  el  valor  de  los  fletes  de 
estos  2.981.395  kilogramos  en  compensa- 
ción, mui  ventajosa  por  cierto,  de  los  de 
La  Yela  y  Maracaibo  que  hayan  sido  condu- 
cidos por  buques  de  vela  y  de  vapor  perte- 
necientes á  personas  ó  compañías  no  resi- 
dentes en  Curazao,  y  que  se  han  cargado 
en  totalidad  por  no  ser  más  prolijos. 
Aduana  de  Curazao:  1  por  ciento  sobre 
V  787.278.        .        .  .V    7.872 

10  por  ciento  de  utilidad  sobre  la 
misma  suma   por   considerarla 
como  valores  comprados  y  ven- 
didos en  Curazao,        .        .        .  78.727        86.599 
Total.        .        •  V  553.315 


de  pura  utilidad  en  un  año :  V  324.213  como  comi- 
sionista, es  decir,  sobre  los  capitales  de  Venezuela 
que  pasaban  de  tránsito  por  ella  convertidos  en  artí- 
culos de  comercio,  y  V  229.102  sobre  las  mercaderías 
vendidas  y  los  frutos  comprados  á  los  habitantes  de 
Venezuela,  calculada  en  10  por  ciento,  que  es  una 
utilidad  mui  pequeña.  Y  esto  sin  computar  los  be- 
neficios que  les  proporcionaba  el  aumento  de  sus 
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consumos  por  la  concurrencia  extraordinaria  de  pa- 
sajeros, los  pasajes  de  estos  y  las  pacotillas  que 
compraban  allá  é  introducían  acá  de  contrabando  en 
sus  equipajes;  el  alza  de  los  alquileres  de  sus  casas ; 
las  comisiones  de  despacho  de  buques  de  vapor  y  de 
vela  y  sus  reparaciones ;  la  venta  de  carbón  de  pie- 
dra; las  operaciones  sobre  letras  de  cambio,  y  en  fin, 
la  multitud  de  transacciones  de  todas  clases  y  cuan- 
tías que  sin  cesar  se  eslabonan  en  una  plaza  en  que 
se  hacia  un  comercio  tan  fuerte,  que  montó  con  solo 
los  puertos  de  Venezuela,  en  el  año  de  los  cuadros 
estadísticos  citados,  á  la  suma  de  16.185.602  kilogra- 
mos de  mercaderías  con  un  valor  de  V  6.487.412. 

Esto  sólo  bastaba  para  hacer  de  Curazao  una  plaza 
tan  importante  como  cualquiera  de  nuestros  princi- 
pales puertos ;  y  atraídos  por  la  fama  ele  sus  nego- 
cios se  trasladaban  á  ella  capitalistas  de  Saint  Thomas, 
Venezuela  y  Colombia  y  otros  puntos.  Su  riqueza 
se  traslucía  en  las  costosas  fábricas  que  dia  por  dia 
ensanchaban  el  área  de  la  ciudad,  en  el  lujo  de  sus 
casas  de  habitación  y  de  negocios,  en  sus  quintas 
de  recreo,  en  sus  templos,  en  sus  magníficos  ca- 
rruajes, en  sus  establecimientos  de  educación,  en 
el  arreglo  de  sus  calles,  en  el  alumbrado  público, 
en  sus  hoteles  y  en  otras  muchas  cosas  más,  desusa- 
das hasta  entonces  en  ella.  Y  alentada  con  tanto 
progreso, intentó  hacerse  centro  délas  importaciones 
y  exportaciones  de  toda  Venezuela,  y  estableció  al 
efecto  grandes  depósitos  ele  mercaderías  extranjeras, 
para  venir,  como  vino,  á  disputar  con  ellas  al  comer- 
cio de  La  Guaira  las  transacciones  de  nuestros  mer- 
cados de  Oriente,  ofreciéndoselas,  holgada  como  es- 
taba con  sus  utilidades  de  comisionista,  á  plazos  más 
largos,  con  la  condición  de  que  le  entregaran  en 
pago  los  frutos  de  sus  cosechas. 
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Y  si  tuvo  gran  crédito  mercantil  alcanzó  mayor 
importancia  agrícola,  pues  en  los  precios  corrientes 
de  casi  todos  los  mercados  del  mundo  se  encontra- 
ban como  producciones  de  la  isla  de  Curazao  el  café, 
el  cacao,  el  tabaco,  el  azúcar,  los  cueros  de  res,  las 
pieles  de  chivo,  el  dividive,  las  maderas  de  construc- 
ción y  de  tintes,  y  los  demás  productos  espontá- 
neos y  de  las  industrias  de  Venezuela  y  de  parte  de 
Colombia  en  sus  varias  zonas ;  y  en  el  Diccionario 
Enciclopédico  de  la  lengua  española,  editada  por  una 
sociedad  de  personas  especiales  en  las  letras,  las 
ciencias  y  las  artes,  se  dice :  « La  isla  de  Curazao  ca- 
rece de  agua;  pero  á  fuerza  de  trabajo  se  ha  conse- 
guido hacerle  producir  tabaco,  azúcar  en  abundancia 
y  delicadas  frutas.» 

Las  aspiraciones  de  Curazao  y  los  medios  de  que 
se  valia  para  realizarlas,  nada  desdoroso  entraña 
para  ella,  ni  que  pueda  recriminársele  con  justicia. 
Ella  hacia  y  pretende  hacer,  lo  que  hacen  con  perfec- 
to derecho  todos  los  pueblos  inteligentes,  laboriosos 
y  patriotas  —  aprovecharse  de  la  incuria  de  sus  veci- 
nos y  de  la  buena  posición  topográfica  que  tengan 
respecto  de  ellos,  para  establecer  una  honrosa 
competencia  industrial,  con  ventajas  individua- 
les recíprocas,  pero  que  en  conjunto  redundan  en 
beneficio  de  su  pais;  competencia  que  ha  sido,  es 
y  será  la  gran  palanca  del  progreso  del  mundo,  por- 
que obliga  á  individuos,  asociaciones  y  pueblos  á  es- 
forzarse por  alcanzar  el  perfeccionamiento  posible 
en  las  industrias,  las  artes  y  las  ciencias. 
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El  progreso  de  Curazao  no  se  debe  á  nuestras 

revoluciones  ni  al  contrabando,  sino  á 

nuestro  comercio. 

Se  ha  creído  hasta  ahora,  y  yo  también  lo  creia, 
que  el  sorprendente  progreso  que  ha  alcanzado  Cu- 
razao en  los  últimos  veinte  años,  se  debia  á  las  uti- 
lidades de  los  especuladores  con  nuestras  revolucio- 
nes y  al  contrabando  por  las  costas  y  en  los  puertos 
de  Venezuela ;  pero  las  demostraciones  que  prece- 
den ponen  fuera  de  toda  duda  que  no  se  debe  sino  á 
nuestro  comercio,  principalmente  el  de  tránsito  con 
La  Vela  y  Maracaibo. 

Y  tanto  es  así,  que  hasta  el  año  de  1856  el  progre- 
so de  Curazao  era  tan  lento,  como  lo  era  el  de  su  co- 
mercio, aunque  desde  la  época  de  la  colonia  venia 
especulando  con  las  revoluciones  ele  Venezuela  y 
haciendo  el  contrabando  en  mayor  escala  y  con  mas 
facilidades  que  de  ese  año  en  adelante,  porque  fué 
en  él  que  nuestro  Gobierno  comenzó  á  hacerle  una 
débil  persecución,  que  á  poco  se  hizo  sistemática, 
y  que  no  llegó  á  ser  tenaz  sino  en  los  siete  últimos 
años. 

Y  precisamente,  fué  en  la  segunda  mitad  de  la- 
primera  década,  en  que  la  persecución  al  contraban- 
do se  hizo  sistemática,  cuando  comenzó  Curazao  á 
desarrollar  su  gran  progreso,  que  coincidió  con  el 
establecimiento  de  las  líneas  de  vapores  con  escala 
íija  en  ella,  que  tanto  ensanchó  su  comercio  con 
Maracaibo  y  La  Vela,  como  ha  coincidido  su  deca- 
dencia desde  1875,  con  la  clausura  de  esos  dos  puer- 
tos para  el  comercio  exterior,  que  hizo  innecesaria 
aquella  escala  por  haberse  refundido  en  la  de  Puerto 
Cabello. 
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De  los  especuladores. 

Como  he  usado  de  esta  frase :  « los  especuladores 
con  nuestras  revoluciones,»  con  la  cual  no  pocas 
veces  se  ha  querido  denigrar  el  carácter  de  los  hi- 
jos de  Curazao,  porque  los  partidos  políticos  en  que 
de  tiempo  atrás  viene  dividida  Venezuela,  han  en- 
contrado en  ella  los  elementos  de  guerra  que  bus- 
caban para  las  revoluciones  á  que  sucesivamente 
se  han  lanzado,  es  de  este  lugar  hacer  una  espli- 
cacion  necesaria  en  esclarecimiento  de  la  verdad. 
La  isla  de  Curazao,  situada  casi  en  nuestras 
aguas,  á  30  horas  del  puerto  de  Maracaibo,  á  6  de 
La  Vela,  á  12  de  Puerto  Cabello  y  á  24  de  La  Guaira, 
y  en  constante  comunicación  mercantil  con  todos 
estos  puertos  ,  es  el  asilo  natural  de  nuestros  hom- 
bres públicos  expatriados,  quienes  por  lo  general 
reúnen  las  circunstancias  personales  necesarias  para 
ser  recibidos  con  agasajo  y  distinción  por  todos 
sus  gremios  sociales,  de  suyo  hospitalarios  y  pre- 
dispuestos, como  los  de  todas  partes,  en  favor  de 
esta  clase  de  inmigrados. 

A  poco  el  trato  engendra  la  amistad  personal, 
luego  el  interés  por  la  causa  que  motivó  la  expa- 
triación y  después  la  pasión  por  ella :  escala  de 
sentimientos  que  á  una  se  desarrolla  en  todos  los 
círculos,  desde  el  ponchero  hasta  el  capitalista,  en 
favor  de  los  expatriados  que  entran  á  sustituir  á  los 
que  han  salido  aplaudidos  de  allí  á  tomar  parte  en 
el  nuevo  Gobierno  de  Venezuela,  como  una  pro- 
testa en  contra  de  la  injusticia  de  esas  expatria- 
ciones. Estas  constantes  manifestaciones  de  la  po- 
blación entera  ele  Curazao  en  favor  de  los  venezo- 
lanos que  han  perdido  el  poder  y  que  por  lo  mis- 
mo nada  pueden  dar,   y  en  contra  de  los  que  por 
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hallarse  en  posesión  de  él,  tienen  tantos  medios 
de  proteger  á  sus  amigos  y  parciales,  y  de  empobre- 
cer ó  enriquecer  la  isla  entrabando  ó  protejiendo 
su  comercio  con  Venezuela,  que  es  la  fuente  de  su 
progreso ;  esas  manifestaciones,  repito,  más  que  el 
cálculo  egoista  del  especulador,  son  la  revelación 
más  fehaciente  de  hidalgos  sentimientos,  llevados 
hasta  el  sacrificio  del  propio  interés, 

Y  si  se  considera  con  ánimo  desprevenido,  la  per- 
severancia con  que  los  llamados  especuladores  de  Cu- 
razao han  continuado  entrando  en  esas  negociaciones, 
que  lejos  de  haberlos  enriquecido  á  todos  ha  condu- 
cido á  no  pocos  á  la  ruina,  habráse  de  convenir  en 
que  no  han  obedecido  al  deseo  de  lucrarse  con  ellas 
únicamente,  sino  que  han  debido  entrar  en  mucho 
las  afecciones  personales  y  hasta  la  pasión  política 
de  que  no  pueden  eximirse,  dadas  las  relaciones 
de  amistad  y  comercio  que  tan  estrechamente  los 
une  á  Venezuela. 


De  los  presupuestos  de  la  isla  de  Curazao  y  de  cómo 
ella,  Bonaire,  Aruba  y  Curazao  Chico  interrum- 
pen el  antemural  de  la  Costa  de  Venezuela. 

A  medida  que  en  los  últimos  veinte  años  ha 
ido  aumentándose  considerablemente  el  presupues- 
o  anual  de  rentas  y  gastos  de  la  isla  de  Curazao, 
ha  ido  disminuyéndose  el  contingente  de  mas  de 
trescientos  mil  florines  con  que  la  Holanda  tenia  que 
contribuir  para  cubrirlo,  hasta  alcanzar  á  tener  en  el 
año  fiscal  de  1873  á  1874,  si  mal  no  recuerdo,  con  un 
presupuesto  de  gastos  mayor  que  todos  los  anterio- 
res, un  superávit  de  catorce  mil  florines  que  pudie- 
ron aplicarse  á  los  gastos  de  las  islas  de  Bonaire, 
Aruba,  Curazao  Chico   San  Martin,  Saba  y  SanEus- 
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tasio,  dependientes  de  la  Gobernación  de  Curazao  y 
que  son  todavía  una  carga  onerosa  para  Holanda; 
con  mas  los  gastos  de  la  estación  naval  que  no  se 
computan  en  el  presupuesto  referido. 

Los  hechos  que  dejo  relacionados  en  este  escrito 
y  el  mui  importante  de  que  las  cuatro  primeras  de 
esas  posesiones  holandesas,  Curazao,  Bonaire,  Aruba 
y  Curazao  Chico,  están  casi  en  las  aguas  de  Vene- 
zuela interrumpiendo  el  antemural  avanzado  que 
tiene  nuestro  extenso  y  descubierto  litoral  en  la 
serie  de  islas  que  se  dan  la  mano,  de  Oriente  á  Oc- 
cidente, desde  « Los  Testigos»  al  frente  de  la  penín- 
sula de  Paria,  hasta  «Los  Monjes»  al  frente  de  La 
Goajira,  deben,  en  mi  concepto,  mover  á  la  actual 
administración  á  dictar  las  medidas  conducentes 
para  que,  al  reintegrar  á  la  Aduana  de  Maracaibo 
en  su  categoría  de  primer  orden  á  que  tiene  in- 
disputable derecho  por  su  grande  importancia  mer- 
cantil, no  vuelva  Curazao  á  disfrutar  de  las  utilidades 
que  la  han  engrandecido  á  costa  del  atraso  de  nues- 
tros puertos,  vinculándole  en  absoluto  el  comercio 
de  La  Vela  y  atrayéndole,  á  la  vez,  el  de  otros  puntos 
de  Venezuela,  de  Colombia  y  de  las  Antillas,  y  con 
este  cúmulo  de  intereses  llamando  sobre  ella  la  aten- 
ción de  los  demás  mercados  del  mundo,  —  sino  que 
queden  aquí  para  levantar  con  ellas  una  ciudad  mo- 
derna en  la  bahía  de  Cojoro,  de  la  península  de  La 
Goajira,  que  reúne  todas  las  condiciones  necesarias 
para  satisfacer  las  necesidades  del  comercio  de  Ma- 
racaibo, con  menos  costos  y  riesgos  y  mayor  rapidez 
que  dicha  Isla,  y  que  como  ella,  alcanzará  en  breve 
tiempo  un  gran  progreso. 

Adoptadas  esas  medidas  no  como  en  represalia 
ni  en  odio  ala  Isla,  que  mas  bien  abrigamos  hacia  ella 
sentimientos  de  verdadera  gratitud  y  simpatía  por  la 
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cordial  hospitalidad  que  nos  ha  acordado  siempre  que 
hemos  tocado  á  sus  puertas,  sino  en  protección  de  los 
*  intereses  bien  entendidos  y  de  la  seguridad  futura 
de  Venezuela,  Curazao  perderá  su  importancia  mer- 
cantil que  emigrará  con  las  casas  de  sus  propios  hi- 
jos para  Maracaibo,  Gojoro  y  La  Vela,  donde  serán 
recibidos  como  hermanos  y  contribuirán  al  engran- 
decimiento del  país ;  sus  propiedades  urbanas  y  ru- 
rales perderán  el  décuplo  del  valor  que  han  alcanza- 
do en  los  últimos  veinte  años ;  sus  rentas  decrece- 
rán en  proporción  de  su  decadencia,  y  reducida  así  á 
sus  antiguos  y  exiguos  recursos,  será  una  carga  más 
onerosa  que  antes  para  el  tesoro  de  Holanda,  por  las 
necesidades  que  se  ha  creado  durante  su  prosperi- 
dad ;  y  entonces  será  propicia  la  ocasión  para  rein- 
corporarla al  territorio  de  Venezuela,  junto  con  las 
de  Bonaire,  Aruba  y  Curazao  Chico  por  compra  que 
de  ellas  se  haga  al  Gobierno  de  los  Países  Bajos. 

Perfeccionado  así  el  antemural  hoi  interrumpido 
de  nuestras  costas,  que  tendrá  incuestionable  impor- 
tancia en  las  complicaciones  exteriores  que  sobreven- 
gan en  el  porvenir,  desaparecerán  las  causas  que 
desgraciadamente  han  motivado  las  diferencias  que 
han  existido  entre  los  Gobiernos  de  las  dos  nacio- 
nes, y  el  de  Venezuela  podrá  liberalizar  mucho  su 
legislación  aduanera. 


De  las  ventajas  de  la  Aduana  en    Gojoro. 

Con  la  creación  de  la  Aduana  en  Cojoro  Venezue- 
la toma  posesión  de  parte  de  un  territorio  que  se  le 
ha  disputado  en  totalidad,  y  comienza  á  ejercer  en 
él  actos  de  soberanía  y  jurisdicción  : 

Se  pone  en  contacto  frecuente  con  los  indios,  y 
mediante  una  legislación  apropiada  y  dirigida  á  ha- 
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cerles  cambiar  en  afecto  la  mala  voluntad  en  que  hoi 
nos  tienen,  podremos,  apoyados  por  ellos,  emprender 
la  colonización  del  territorio,  asegurar  en  el  trascurso 
del  tiempo  su  posesión  definitiva  y  celar  con  buen 
éxito  el  contrabando  que  hoi  se  hace  en  él. 

Se  echan  los  cimientos  de  una  ciudad  que,  dado 
el  cúmulo  de  necesidades  que  va  á  llenar  y  motivan 
su  creación,  reunirá  tantos  y  tan  considerables  inte- 
reses que  progresará  de  una  manera  sorprendente. 

Se  complementan  las  ventajas  que  ofrece  el  puer- 
to de  Maracaibo  al  comercio  de  la  gran  zona  de  la 
Cordillera;  y  como  las  operaciones  que  se  hacian 
entre  él  y  Curazao  se  harán  entonces  entre  él  y  la 
nueva  ciudad,  tendrán  los  zulianos  á  más  de  las 
ocupaciones  de  la  plaza  de  Maracaibo,  que  alcanzará 
mayor  importancia  que  antes,  las  que  han  dado  bien- 
estar y  riqueza  á  los  habitantes  de  la  isla  de  Curazao. 

Los  Estados  Zulia,  Trujillo,  Guzman  y  Táchira, 
en  vez  de  los  Y  366.124  que  pagaban  anualmente  á 
Curazao  por  el  uso  de  su  puerto,  especie  de  tributo 
que  era  la  base  del  progreso  de  este,  pagarán  una 
suma  menor  á  Cojoro,  mejorando  de  un  modo  in- 
cuestionable las  condiciones  actuales  y  anteriores  de 
su  comercio  marítimo.  Este  cambio,  que  asegura  el 
rápido  adelantamiento  de  la  nueva  ciudad,  la  cual 
podrá  llevar  un  nombre  que  inmortalice  una  de  las 
glorias  de  la  antigua  Colombia  ó  de  las  actuales  de 
Venezuela,  reducirá  á  Curazao  á  una  decadencia  tal, 
que  no  mui  tarde,  permitirá  á  Venezuela  la  reinte- 
gración de  su  litoral  con  las  islas  de  Curazao,  Bonaire, 
Curazao  Chico  y  Aruba,  sin  grandes  sacrificios  de  su 
tesoro. 

Los  habitantes  de  esos  cuatro  Estados  y  del 
de  Santander  en  la  vecina  Colombia,  estarán  más 
cerca  del  resto  de  Venezuela  y  del  extranjero,  cuan- 
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do  los  vapores  de  las  líneas  que  frecuentan  nuestros 
puertos  toquen  en  Cojoro,  porque  entonces  viajarán 
para  todas  partes  con  más  seguridad,  rapidez,  econo- 
mía y  comodidad  que  por  la  via  de  Curazao  ó  Puerto 
Cabello. 

Los  gastos  de  importación  de  las  mercaderías  ex- 
tranjeras que  se  consumen  en  esos  cinco  Estados,  y 
los  de  la  exportación  de  sus  producciones,  disminui- 
rán, porque  se  librarán  del  derecho  ele  la  Aduana 
de  Curazao  y  porque  el  seguro  y  los  fletes  entre  Cojo- 
ro y  Maracaibo  serán  indudablemente  menores  que 
los  ordinarios  entre  Curazao  ó  Puerto  Cabello.  Y  todo 
eso  traerá  una  ganancia  positiva  para  ellos,  dado  que, 
por  los  vapores  con  escala  fija  el  flete  y  el  seguro  para 
Curazao  son  los  mismos-  que  para  La  Guaira  y  Puerto 
Cabello,  y  debe  esperarse  con  sobra  de  fundamento 
que  no  serán  mayores  para  Cojoro. 

Las  producciones  espontáneas  de  los  riquísimos 
territorios  del  Estado  Zulia  y  del  nacional  de  la  Goa- 
jira,  que  hasta  ahora  se  han  perdido  en  su  mayor 
parte,  en  razón  á  que  por  su  gran  volumen  ó  peso  y 
poco  valor,  no  pueden  soportar  el  alto  flete  y  el  se- 
guro de  Maracaibo  á  Curazao  ó  Puerto  Cabello,  se 
podrán  exportar  desde  Cojoro  con  beneficio  de  los 
venezolanos  que  las  exploten,  de  la  marina  nacional 
mercante  que  las  llevará  de  cabotaje  mediante  un 
reducido  flete,  y  de  las  líneas  de  vapores  con  escala 
fija  que,  á  trueque  de  que  se  les  asegure  para  cada 
viaje  un  número  dado  de  toneladas,  las  conducirán 
á  sus  respectivos  mercados  á  menores  fletes  que  los 
ordinarios  de  sus  tarifas.  Y  se  aumentará  con  el  va- 
lor de  todas  esas  producciones,  que  no  i  se  pierden, 
la  exportación  anual  de  -Venezuela,  que  es  la  verda- 
dera fuente  de  su  riqueza. 

Las  sales  de  las  ricas  salinas  de  la  costa  oriental 


—  39  — 

de  la  península  Goajira,  que  se  pierden  hoiy  que  en* 
tónces  podrán  ser  explotadas  por  la  Nación,  abaste- 
cerán con  las  del  Zulia,  los  grandes  consumos  de  los 
Estados  de  la  Cordillera  y  de  la  zona  de  Colombia  que 
se  provee  de  nuestras  sales,  á  precios  más  baratos 
que  de  las  otras  salinas  de  Venezuela,  porque  serán 
explotadas  á  mui  poco  costo  con  los  indios  y  porque 
estando  tan  cerca  de  Cojoro  y  Maracaibo,  los  fletes, 
que  son  el  mayor  costo  de  las  sales,  serán  mucho 
menores. 

El  consumo  de  carbón  de  piedra  de  los  vapores 
que  toquen  en  Cojoro  y  de  los  que  naveguen  el  Lago 
del  Zulia  y  sus  ríos  tributarios,  despertará  el  espíritu 
de  asociación  y  hará  que  se  apronte  el  capital  necesa- 
rio para  dar  principio  á  la  explotación  de  ese  rico  mi- 
neral, que  tanto  abunda  en  la  península  de  la  Goajira 
y  en  toda  Venezuela,  y  que  á  pesar  de  su  gran  valor 
y  de  la  influencia  que  ejerce  en  favor  del  progreso 
de  las  naciones,  permanece  en  las  entrañas  de  la  tie- 
rra por  falta  de  consumo  y  lo  costoso  de  su  extracción 
y  trasporte.  Estas  fatales  circunstancias  desapare- 
cen con  la  habilitación  del  puerto  de  Cojoro  para  ex- 
plotar el  de  la  mina  de  Tule,  situada  en  territorio  del 
Estado  Zulia  á  veinticuatro  leguas  en  línea  recta  al 
Sursueste  de  dicho  puerto,  tan  rica  en  hulla  de  la 
mejor  clase,  que,  según  exploraciones  y  estudios 
hechos  sobre  ella  por  el  inteligente  general  Wences- 
lao Briceño,  ocupa  un&  área  de  ocho  leguas  cuadra- 
das, y  es  de  tan  fácil  explotación,  como  que  está 
descubierta  en  su  mayor  parte  y  separada  del  Lago 
del  Zulia  y  del  rio  del  Limón  por  pequeñas  llanuras, 
que  permiten  la  construcción  de  tramvias  y  ferroca- 
rriles sin  grandes  costos.  Y  en  estas  obras  y  en  la 
explotación  de  la  mina  los  indios  prestarán  servicios 
provechosos  y  baratos. 


—  40  — 

Los  mansos  ganados  vacuno,  lanar  y  cabrío  y 
las  bestias  de  extraordinaria  resistencia  del  territorio 
de  la  Goajira,  embarcadas  fácilmente  en  vapores  en 
el  puerto  ele  Cojoro,  vendrán  hasta  La  Guaira  á  abara- 
tar los  consumos  con  sus  magníficas  carnes  los  pri- 
meros, y  las  segundas  á  satisfacer  en  parte  las  nece- 
sidades de  nuestras  industrias,  especialmente  de  la 
pecuaria. 

El  comercio  de  cabotaje  entre  Cojoro,  Maracaibo, 
La  Ceiba,  Moporo,  Santa  Cruz  y  demás  puertos  del 
rio  y  Lago  del  Zulia,  y  los  de  La  Goajira,  alcanzará  tan 
alto  desarrollo  que  hará  necesario  el  aumento  ele  la 
marina  nacional  mercante,  que  ha  bastado  hasta  aho- 
ra para  satisfacer  sus  necesidades  por  las  vias  de 
Puerto  Cabello  y  Curazao,  con  verdaderas  ventajas 
para  ella,  porque  tendrá  derrotas  menos  peligrosas 
y  que  causan  menos  averías,  y  para  los  astilleros  de 
Maracaibo,  porque  entrarán  en  una  actividad  inusita- 
da en  ellos. 

Los  Gobiernos  de  hecho  del  Estado  Zulia  no  po- 
drán intervenir,  de  ningún  modo  y  en  ningún  caso, 
en  la  administración  de  la  Aduana  de  Cojoro,  situada 
en  territorio  nacional  á  diez  y  ocho  leguas  geográficas 
al  norte  de  Maracaibo  en  línea  recta,  y  custodiada  por 
fuerzas  federales ;  y  para  llegar  á  ella,  en  caso  de  re- 
volución ele  carácter  general,  tendrán  antes  que  tro- 
pezar con  los  dos  puntos  que  la  Nación  ha  tenido 
siempre  guarnecidos  con  sus  fuerzas  y  avanzados 
del  puerto  ele  Cojoro  hacia  la  frontera  de  ese  Estado, 
que  son  —  por  el  Lago,  el  Castillo  de  San  Carlos, 
dentro  de  barra  y  á  once  leguas  al  Sur  de  dicho  puer- 
to ;  y  por  tierra,  Las  Guardias  de  afuera  á  diez  leguas 
al  Sursueste.  Y  luego,  el  Gobierno  ele  la  Union 
tendrá  en  Cojoro  el  puerto  que  ha  necesitado  en  todas 
ocasiones  y  que  necesitaría  hoi  mismo,  para  abrir 
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con  éxito  operaciones  militares  por  mar  y  por  tierra 
sobre  Maracaibo,  y  para  hacer  efectivo  el  bloqueo  de 
la  barra ;  operaciones  que  han  sido  siempre  mui  cos- 
tosas y  de  dudosos  resultados,  por  no  haber  tenido 
en  el  Golfo  de  Venezuela  un  puerto  en  que  pudiera 
proporcionarse  municiones  de  todas  clases  para  el 
ejército,  ó  la  manera  de  guardarlas,  y  estación  segura 
para  sus  escuadras. 

Y  por  último,  desde  que  se  hagan  directamente 
por  Cojoro  las  exportaciones  é  importaciones  de  esos 
cinco  Estados,  el  comercio  de  Coro,  unido  al  mui 
pequeño  de  otros  puntos,  no  dará  al  puerto  de  Cura- 
zao la  carga  necesaria  para  que  los  vapores  con  esca- 
la fija  vuelvan  á  tocar  en  él  con  la  frecuencia  y  regu- 
laridad de  antes  ;  y  si  á  esta  irregularidad  en  la  con- 
currencia de  los  vapores,  se  agrega  la  reforma  nece- 
saria de  los  artículos  126  y  127  de  la  lei  XVI  del  Códi- 
go de  Hacienda  de  Venezuela,  á  fin  de  que  las  merca- 
derías que  se  exporten  de  la  isla  de  Curazao  para 
nuestros  puertos,  no  continúen  causando  menos  de- 
rechos que  las  de  otras  procedencias,  dicha  Isla  no 
tendrá  ninguna  ventaja  que  ofrecer  al  comercio  de 
Coro  en  cambio  de  los  V.  100.592  que  le  cobraba  anual- 
mente por  el  uso  de  su  puerto  ;  y  entonces  este  co- 
mercio hará  sus  importaciones  y  exportaciones  para 
Europa  y  los  Estados  Unidos  del  Norte  directamente 
por  el  puerto  de  La  Vela,  enlos  vapores  de  esas  líneas, 
que  tendrán  escala  fija  en  él,  y  en  buques  de  vela. 

Las  mercaderías  extranjeras  que  se  importan  en 
Venezuela  causan  menos  derechos  cuando  proceden 
de  Curazao,  porque  por  lo  general  vienen  de  allá  sin 
los  empaques  de  fábrica,  ó  con  otros  más  livianos, 
para  que  tengan  menos  peso  bruto,  que  es  la  unidad 
del  gravamen ;  y  aunque  por  los  artículos  126  y  127 
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citados  se  impone  un  recargo  de  20  ó  de  10  por  cien- 
to, en  su  caso,  sobre  el  valor  de  los  derechos  que  cau- 
se el  bulto  que  se  importe  de  las  Antillas  sin  el  em- 
paque con  que  viene  de  Europa,  este  recargo,  ni 
comprende  la  falta  ó  alteración  de  los  empaques  nor- 
teamericanos, ni  cubre  siempre  la  diferencia  que  re- 
sulta de  la  supresión  ó  disminución  del  peso  de  los 
empaques  europeos. 

Suprimidas  así  las  relaciones  mercantiles  de  Ma- 
racaibo  y  La  Vela  con  Curazao,  el  comercio  de  la  Isla 
en  la  costa  occidental  de  Venezuela  quedará  redu- 
cido á  la  panela,  el  maiz  y  las  frutas,  que  para  su  li- 
mitado consumo  vendrá  á  buscar  á  nuestros  puer- 
tos en  embarcaciones  pequeñas,  fáciles  de  registrar 
y  vigilar  en  ellos ;  y  entonces  el  contrabando,  en  las 
varias  formas  en  que  se  ha  hecho  desde  Gurazao,  se 
aniquilará  más  de  lo  que  está  hoi,    así: 

1  .*  El  contrabando  de  pacotillas  y  encomiendas 
compradas  en  Gurazao  é  introducidas  en  los  equipa- 
jes sin  pagar  derechos,  por  condescendencia  indebi- 
da de  los  empleados  ;  porque  no  habrá,  ni  con  mu- 
cho, tantos  pasajeros  que  tengan  ocasión  de  traerlas; 

2.°  El  contrabando  en  esos  puertos,  sin  pasar 
por  las  Aduanas ;  porque  los  vapores  por  los  cuan- 
tiosos intereses  que  representan,  así  como  por  la  ho- 
norabilidad de  sus  comandantes,  no  se  prestan  á  esta 
clase  de  operaciones,  y  porque  si  alguno  quisiera 
prestarse  no  tendría  el  tiempo  necesario  para  hacer- 
las en  las  pocas  horas  que  deben  permanecer  en 
cada  puerto  para  cumplir  sus  itinerarios ; 

3.°  El  contrabando  por  las  Aduanas  en  conni- 
vencia con  los  empleados,  ó  sin  ella ;  porque  si  las 
casas  importadoras  de  Venezuela,  dado  que  el  co- 
mercio de  pacotilla  sólo  es  fácil  hacerlo  de  las  Anti- 
llas, se  atrevieran  á  proponer  á  las  casas  exportado- 
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ras  de  los  grandes  centros  mercantiles  del  mundo, 
que  en  las  facturas  que  deben  presentar  á  nuestros 
Cónsules,  firmadas  por  ellas  y  jurando  su  exactitud, 
expresen  un  contenido  distinto  ó  un  peso  menor  del 
que  tienen  los  bultos,  estas  casas,  en  vez  de  desacre- 
ditarse patrocinando  tan  deshonrosas  operaciones, 
se  creerían  injuriadas  y  les  retirarían  el  crédito  por 
los  riesgos  á  que  juzgarían  expuestos  sus  capitales 
en  especulaciones  que  son  tan  peligrosas  ; 

4.°  Y  el  contrabando  por  las  costas  ;  porque 
como  las  goletas  nacionales  estarán  ventajosa  y  cons- 
tantemente ocupadas  en  el  comercio  de  cabotaje,  y 
tendrán  que  ir  mui  pocas  veces,  ó  nunca,  á  la  isla  de 
Curazao,  sólo  podrán  hacer  esta  clase  de  contrabando 
las  embarcaciones  holandesas,  exponiéndose  á  ser 
confiscadas,  si,  encontradas  en  las  aguas  de  Venezue- 
la sin  venir  despachadas  para  un  puerto  habilitado 
ó  en  rumbo  distinto  del  derrotero  de  su  destino,  no 
comprueban  la  causa  de  su  extravío  en  los  estrechos 
términos  de  la  lei  de  arribada  forzosa  á  nuestros 
puertos.  Ademas,  se  puede  demostrar  hasta  llevar 
el  convencimiento  al  ánimo  de  los  más  preocupados, 
que  dado  los  gastos  que  causa  la  introducción  de  un 
contrabando  por  nuestras  desiertas  costas  y  los  ries- 
gos que  se  corren,  sólo  es  posible  hacerlo  en  la  re- 
ducida escala  en  que  lo  exige  el  consumo  de  los  pe- 
queños caseríos  de  nuestro  litoral,  que  es  por  donde 
puede  hacerse  sin  esos  inconvenientes. 


De  la  situación  de  Gojoro   y  de  los   elementos  que 

encierra. 

La  bahía  de  Cojoro  está  situada,  según  el  Mapa  de 
Codazzi,  en  el  Golfo  de  Venezuela,  en  la  punta  Cojoro 
de  la  península  Goajira  á  los  11°  30?  de  lat.  N.  y  4o  45' 
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3o"  de  long.  0.  del  meridiano  de  Caracas,  71°  50'  30" 
de  Greenwich  ó  74°  10'  35"  de  Paris. 

He  aquí  la  descripción  que  se  hace  de  ella  al  fo- 
lio 145  ele  los  « Apuntes  estadísticos  de  los  Territo- 
rios federales,  publicados  por  el  Gobierno  de  Vene- 
zuela en  1876. 

«Gojoro  es  una  espléndida  bahía  como  de  tres 
c  millas  de  diámetro ;  su  fondo  adecuado  para  los  bu- 
ce ques  de  mayor  calacion  ;  al  abrigo  de  los  vientos  y 
«  mareas ;  sus  aguas  son  tan  tranquilas  como  las  del 
«  Lago  de  Maracaibo,  en  horas  de  calma,  y  sus  costas 
«  son  de  barrancos  cortados  á  pico  en  su  mayor  ex- 
« tensión,  que  sirven  de  atracadero  ó  muelles  natu- 
«  rales  para  toda  clase  de  embarcaciones,  y  que  en 
«  mucho  sobrepujan  á  los  de  Puerto  Cabello  é  isla 
«  holandesa  de  Curazao.» 

Según  la  Carta  hidrográfica  del  Golfo  de  Venezue- 
la levantada  en  escala  mayor  con  aprobación  del  Go- 
bierno, por  el  Capitán  de  navio  de  la  Armada  nacio- 
nal, ciudadano  Jaime  Pocaterra,  en  1864,  el  puerto  de 
Cojoro  está  situado  al  Norte  de  la  barra  de  Maracaibo; 
y  como  los  vientos  que  reinan  en  dicho  Golfo  son  el 
Este  y  el  Nordeste,  con  los  que  alterna  el  Norte  en 
algunas  épocas  del  año,  la  distancia  de  diez  leguas  que 
media  entre  esos  dos  puntos,  Cojoro  y  la  Barra,  pue- 
de navegarse,  tanto  á  la  venida  como  á  la  ida,  por  go- 
letas de  vela  que  no  tienen  inconvenientes  para  salir 
de  barra,  en  línea  recta  y  casi  siempre  á  la  cuadra,  ó 
sea  en  dirección  perpendicular  á  la  del  viento  que 
corre. 

Sé  por  informes  de  personas  que  han  estado  en 
aquellos  lugares,  corroborados  por  los  apuntes  del 
ciudadano  General  Rafael  Benítez,  que  la  quebrada 
de  Cojoro,  que  desemboca  á  barlovento,  cerca  del 
puerto,  corre  en  la  estación  de  las  lluvias  y  ofrece  en 
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manantiales,  todo  el  resto  del  año,  bastante  cantidad 
de  agua  potable,  no  mui  buena  por  salobre,  aunque 
menos  que  la  del  Lago  y  más  aseada ;  y  que  en  Gó- 
juo,  sitio  poco  distante  de  allí,  « hai  una  vertiente 
abundante  ele  excelente  agua  que  surge  de  una  pie- 
dra.» 

Gomo  se  ve,  Gojoro  es  más  rico  en  aguas  pota- 
bles que  Maracaibo,  careciendo  esta  de  manantiales  y 
vertientes  inmediatas,  y  si  tiene  las  aguas  salobres 
del  Lago  para  otros  usos,  Gojoro  tiene  las  del  mar,  y 
como  ella  y  las  demás  poblaciones  que  carecen  de 
vertientes  naturales,  podría  proveerse  de  algibes. 
Mas,  dadas  sus  posiciones  respecto  de  los  ríos  del 
Limón  y  del  Galancala,  creo  que  será  más  fácil  y  me- 
nos costoso  llevar  el  agua  á  Gojoro,  habida  la  necesi- 
dad en  el  porvenir. 

Los  materiales  necesarios  para  la  fabricación  de 
edificios  abundan  en  Cojoro  y  sus  inmediaciones. 

De  cómo  puede  establecerse  la  Aduana  en  Gojoro. 

El  rio  Magdalena,  cuya  barra,  como  la  del  Lago 
ele  Maracaibo,  no  da  paso  sin  riesgo  á  los  buques  ma- 
yores, ha  sido  y  es  desde  el  tiempo  de  la  colonia  la 
grande  arteria  del  comercio  de  Colombia :  y  la  magní- 
fica bahía  de  Santa  Marta,  con  una  población  de  ter- 
cer orden  en  la  América  del  Sur,  estuvo  siendo  su 
puerto  marítimo  más  importante,  hasta  que  la  peque- 
ña población  de  Barranquilla,  'que  permanecía  po- 
bre y  casi  ignorada  en  las  riberas  del  rio,  comenzó  á 
tener  más  importancia  mercantil  que  ella  como  esta- 
ción de  los  vapores  que,  por  primera  vez,  iban  á  sur- 
car las  aguas  del  Magdalena. 
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Sabanilla  es  una  malísima  rada  abierta,  azotada 
por  vientos  que  semejan  huracanes,  con  corrientes 
casi  insuperables  á  los  remos  y  de  fondo  tan  irregu- 
lar, que  los  buques  tienen  que  fondearse  mui  lejos 
de  su  desembarcadero  ;  pero  está  más  cerca  de  Ba- 
rranquilla  que  Santa  Marta,  y  aunque  sin  población 
de  ninguna  clase,  por  ella  puede  hacerse  el  comercio 
exterior  con  economía  de  gastos  y  de  tiempo-  Y  esta 
sola  ventaja  en  oposición  á  tantas  desventajas  como 
militan  en  su  contra,  basta  para  que  el  Gobierno  de 
Colombia  permita  que  la  unan  á  Barranquilla  por  me- 
dio de  un  ferrocarril,  declarándola  en  seguidas  ha- 
bilitada para  toda  clase  de  comercio  con  el  nombre 
de  puerto  Salgar. 

Al  efecto,  edifica  en  pocos  dias  en  su  costa,  tan 
desierta  como  la  de  Gojoro,  una  Aduana  de  hierro 
con  dos  grandes  almacenes  y  la  Oficina  en  medio, 
para  recibir  en  uno  las  mercaderías  extranjeras  y 
despacharlas  y  el  otro,  para  depositarlas  mientras 
salen  por  los  trenes  para  Barranquilla,  y  recibir, 
también  las  producciones  nacionales  y  mantener- 
las en  él,  hasta  que  se  exporten  á  su  destino. 

Los  vapores  de  tocias  las  líneas  que  frecuentan  el 
mar  Caribe,  hacen  desde  entonces  escala  fija  en  aquel 
malísimo  puerto  de  Salgar,  no  obstante  tener  que 
fondearse  en  él  á  casi  dos  leguas  de  su  muelle,  y  que 
embarcar  y  desembarcar  sus  pasajeros  y  sus  carga- 
mentos en  lanchas  remolcadas  por  vapores,  que  in- 
vierten una  hora,  por  lo  menos,  en  cada  viaje  sin  re- 
torno, luchando  con  aquellos  furiosos  elementos  ;  y 
á  veces,  ni  aún  así  pueden  hacerlo. 

Pero  como  los  gastos  que  ocasionan  todos  estos 
inconvenientes  son  menores  que  los  que  se  causan 
por  la  via  de  Santa  Marta,  todo  el  comercio  de  esta 
antigua  y  respetable  plaza  mercantil  emigra  á  Barran- 
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quilla,  que  desde  entonces  ha  progresado  tan  rápi- 
damente como  ha  decaido  aquella,  que  ve  hoi  sus 
calles  solas  y  desierta  su  magnífica  bahía. 

Y  si  Salgar  no  ha  progresado  ;  si  permanece  es- 
tacionario en  medio  de  su  continuo  movimiento,  es 
porque,  á  más  de  otras  inconveniencias  locales,  los 
grandes  médanos  que  accidentan  todo  su  terreno 
hacen  mui  difícil,  si  no  imposible,  y  costosísima  la 
construcción  de  edificios  en  él ;  pero  á  pesar  de  todo, 
si  Colombia,  dado  que  los  vapores  no  puedan  pasar 
la  barra  del  Magdalena  para  seguir  hasta  Barranqui- 
11a,  no  tiene  otro  puerto  que  satisfaga  mejor  las  ne- 
cesidades de  su  comercio,  Salgar  tendrá  un  magnífi- 
co porvenir. 

Ahora  bien :  fuera  de  que  los  motivos  que  tuvo 
Colombia  para  establecer  una  Aduana  en  el  malísimo 
puerto  de  Salgar  no  pueden  compararse,  ni  con  mu- 
cho, con  los  motivos  y  trascendentales  previsiones 
y  propósitos  expresados  en  el  capítulo  que  precede 
al  anterior,  que  son  los  que  militan  en  favor  de  la 
creación  de  una  Aduana  en  la  magnífica  bahía  de  Co- 
joro,  los  sacrificios  y  gastos  que  causó  á  Colombia  la 
realización  de  su  obra,  son  mucho  mayores  que  los 
que  tendrá  que  hacer  Venezuela  en  la  suya. 

Colombia  sacrifica  á  Santa  Marta,  uno  de  los  más 
antiguos  y  el  más  importante  de  sus  puertos,. conde- 
nándolo á  la  ruina :  Venezuela  liberta  á  los  Estados 
de  Occidente  del  indebido  tributo  que  pagaban  anual- 
mente á  Curazao. 

Colombia  tiene  que  elegir  una  localidad  que  se 
opone  al  desarrollo  de  la  población :  Venezuela  tiene 
una  que  lo  favorece  en  todos  sentidos. 

Colombia  tuvo  que  construir  un  ferrocarril  entre 
Salgar  y  Barranquilla,  de  seis  leguas,  con  un  costo 
de  seiscientos  mil  venezolanos,  por  lo  menos :  Vene- 


_  48*— 

zuela  no  tiene  que  gastar  un  solo  centavo,  porque 
sus  goletas  pueden  navegar  siempre  entre  Cojoro  y 
Maracaibo,  protegidas  por  los  vientos  y  sin  inconve- 
nientes en  la  barra. 

Colombia  tuvo  que  hacer  un  grande  y  costoso 
muelle,  por  lo  llano  ele  la  rada:  Venezuela  apenas 
tendrá  que  perfeccionar,  cuando  lo  exija  el  ensan- 
che del  comercio,  uno  que  otro  punto  de  la  honda 
orilla  de  la  extensa  bahía,  acantilada  como  por  la 
mano  del  hombre. 

Colombia  tiene  que  costear  las  lanchas  de  hierro 
y  los  vapores  que  las  remolcan,  y  sus  refacciones : 
Venezuela  está  libre  de  este  gasto,  porque  los  buques 
de  vapor  y  de  vela  cargarán  y  descargarán  en  Cojoro 
por  las  tablas  que  los  comuniquen  con  la  tierra. 

Y  Maracaibo,  puerto  principal  del  Lago  del  Zulia, 
que  es  la  grande  arteria  del  comercio  de  los  Estados  de 
la  Cordillera  y  de  la  zona  de  la  vecina  República, 
que  obedece  á  su  influencia,  la  misma  posición  que  Ba- 
rranquilla  en  la  grande  arteria  mercantil  de  Colombia, 
en  el  rio  Magdalena,  Maracaibo,  continuará  su  inte- 
rrumpido progreso,  no  como  ha  progresado  Barranqui- 
11a,  á  costa  de  la  ruina  de  una  ciudad  con  más  servicios 
que  ella  en  la  cruenta  guerra  de  la  Independencia  y 
con  más  nombre  en  los  anales  comerciales,  políticos 
y  militares  de  la  extinguida  Nueva  Granada  y  mo- 
derna Colombia,  sino  contribuyendo  eficazmente 
á  levantar  una  ciudad  moderna,  en  un  territorio  que 
no  mui  tarde  formará  parte  integrante  del  Estado 
Zulia,  y  que  á  la  vez  que  satisface  tantas  necesidades 
y  tantos  propósitos  nacionales,  es  el  complemento 
que  necesita  el  puerto  de  Maracaibo  para  poder  pro- 
porcionar á  esos  cinco  Estados  la  via  más  natural, 
expedita  y  barata  de  cuantas  se  les  pueda  ofrecer,  pol- 
los territorios  de  Venezuela  y  Colombia  para  sus  im- 
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portaciones  y  exportaciones,  y  para  poderse  él  mismo 
asegurar  en  el  porvenir  las  ventajas  de  que  ha  dis- 
frutado hasta  ahora  por  su  envidiable  posición  en  el 
Lago. 

Edificada  en  Cojoro  una  Aduana  de  hierro  forja- 
do, en  una  área  de  1.500  metros  cuadrados  y  distri- 
buida en  dos  almacenes  laterales  de  50  metros  de 
largo,  10  de  ancho  y  8  de  alto  cada  uno,  para  recibir 
y  despachar  las  mercaderías,  y  en  una  localidad  de 
dos  pisos  en  medio  de  ellos  con  10  metros  de  ancho 
y  30  de  largo,  partiendo  del  frente  del  edificio,  para 
la  oficina  y  habitación  de  los  empleados,  las  opera- 
ciones del  comercio  de  Maracaibo  se  harán  en  la 
Aduana  de  Cojoro  con  las  mismas  facilidades  con 
que  se  hicieron  desde  el  principio  en  la  de  Salgar  las 
del  comercio  de  Barranquilla,  que  son  mucho  más 
cuantiosas. 

Otro  edificio  de  hierro  del  tamaño  de  uno  ele  los 
almacenes,  poco  más  ó  menos,  distribuido  en  dos 
cuarteles  para  el  resguardo  de  la  Aduana  y  para  la 
pequeña  fuerza  nacional  que  debe  custodiarla,  com- 
plementará el  servicio  y  dará  la  seguridad  necesaria. 
Un  faro  que  señale  en  la  noche  á  los  navegantes 
el  nuevo  puerto  de  Cojoro,  y  un  telégrafo  que  lo 
ponga  á  la  voz  con  Maracaibo,  será  el  complemento 
de  la  obra. 

Por  separado  presentaré  los  planos  de  dichos  edi- 
ficios, con  sus  respectivos  presupuestos,  que  está 
levantando  el  ciudadano  general  Roberto  García,  in- 
geniero al  servicio  de  la  República. 

La  construcción  de  todas  esas  obras  necesarias 
en  la  bahía  nacional  de  Cojoro,  para  que  pueda  susti- 
tuir ventajosamente  al  puerto  extranjero  de  Curazao, 
costará  al  Tesoro  público,  cuando  más,  la  suma  de 
185.000  venezolanos,  tercera  parte  de  la  de  553.315 
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venezolanos,  que,  si  se  abre  el  puerto  ele  Maracaibo  sin 
habjlilar  la  Aduana  en  Cojoro,  tendrá  Venezuela  que 
continuar  pagando  anualmente  á  Curazao,  en  dere- 
chos de  importación  á  su  Aduana,  en  comisiones  á 
su  comercio,  en  acarreos  á  sus  proletarios,  en  alma- 
cenajes á  los  dueños  de  sus  edificios,  etc.,  etc.,  cuan- 
do esa  misma  suma  de  18o. OOG  venezolanos,  erogada 
una  sola  vez  por  el  Tesoro,  no  será  en  realidad  gasta- 
da, sino  invertida  en  obras  de  indudable  utilidad  pú- 
blica, que  aumentarán  con  sus  valores  las  existencias 
de  la  Hacienda  nacional. 

Este  proyecto  que  con  tan  incuestionables  bene- 
ficios satisface  todos  los  intereses  legítimos  de  la 
República,  debe  ser  en  ella  popular;  y  su  realización, 
reclamada  por  la  conveniencia  nacional  y  aconsejada 
por  el  patriotismo,  será  una  gloria  verdaderamente 
inmortal  de  la  actual  Administración;  porque,  cuando 
en  el  proceso  del  tiempo  haya  desaparecido,  entre  el 
crecimiento  natural  de  Venezuela'^  de  la  América 
del  Sur,  mucho  de  lo  que  en  nuestros  dias  se  con- 
ceptúa grande  é  imperecedero,  estarán  de  pié,  como 
testimonio  indestructible  del  acierto  con  que  se  ri- 
gen hoi  los  destinos  de  la  Patria,  el  antemural  de 
nuestras  extensas  costas  reintegrado,  una  populosa 
ciudad,  moderna  entonces  por  su  construcción,  y  el 
Territorio  federal  de  la  Goajira  cubierto  de  ciudades 
florecientes  á  la  sombra  del  pabellón  venezolano. 

Caracas,  Enero  2  de  1878. 
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